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Personajes . 

Actores. 

Elena . 

jLáura.  .... 

Srita.  Elvira  Musté. 

.  »  Baldomera  Esparza. 

Guillermo  ....  1).  Manuel  Panadés. 

Juan,  (Blás)  el  ma- 


tador  de  lobos . 

Adrián  .... 
Ernesto  .... 
Genaro  .... 
Péncio  .... 

.  »  Ernesto  Muela. 

.  »  Manuel  Giménez. 

»  Juan  Oliva. 

»  Magín  Mimó. 

»  José  Font. 

$ 

Colonos  y  servidumbre  de  la  granja. 

La  acción  se  supone  en  un  lugar  de  Navarra,  próximo 
á  la  frontera  francesa.  Año  1805. 


Derecha  é  izquierda,  las  del  ador. 


Lá  escena  representa  la  sala  comedor  de  una  rica  casa  de  campo 
Puerta  practicable  al  fondo.  Chimenea  á  la  derecha,  en  último 
término,  con  varias  escopetas  colgadas  a  su  lado,  y  puerta  prac¬ 
ticable  en  segundo  término.  A  la  izquierda,  puerta  en  primer 
término  y  ventana  en  segundo.  Muebles  de  la  época:  armario, 
mesa  junto  á  la  ventana,  un  sillón  á  su  lado  y  sillas.  Anochece. 


ESCENA  PRIMERA. 

Guillermo,  sentado  en  el  sillín;  y  Adrián  en¬ 
trando  %>or  el  fondo. 


Adrían. 

Guiller. 

Adrián. 

Guiller. 


Adrián. 

Guiller. 

Adrián. 


Guiller. 


¿Me  llamabas? 

Sí:  grave  pesar  me  abruma  y  necesito 
consultarte. 

(Con  sobresalto.)  ¿Qué  pasa?...  ¿Acaso  el 

estado  de  tus  haciendas . 

Nada  de  eso,  mi  buen  mayordomo.  ( Le¬ 
vantándose .)  Otro  asunto  de  mayor  tras¬ 
cendencia  me  obliga  á  llamarte  aquí. 
Estoy  ansioso.  Explícate  ... 

Mi  hija  sale  de  casa  a  deshora. 
¡Imposible!...  Has  tenido  una  pesadilla. 
Lo  has  soñado. 

¡No!  no  dormía.  Estaba  asomado  á  la  ven¬ 
tana  de  mi  cuarto,  aspirando  el  fresco 
agradable  ambiente  del  campo:  faltá¬ 
bame  aire  en  el  interior  del  aposento . 

Las  once  pausadamente  acababan  de  dar 
en  la  aldea,  interrumpiendo  la  campana 
con  su  sonido  el  sepulcral  silencio  de  la 
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Adrián. 

Guiller. 


Adrián. 

Guiller. 

Adrián. 

Guiller. 


Adrián. 

Guiller. 


Adrián. 


Guiller. 


Adrián. 

Guiller. 


Adrián. 

Guiller. 

Adrián. 

Guiller 

Adrián. 


noche,  cuando,  deslizándose  como  una 
sombra,  he  visto  entrar  á  Elena  por  la 
portezuela  del  jardín. 

¿Y  no  le  has  preguntado  de  dónde  venía? 
Nó,  porque  hasta  haber  averiguado  la 
verdad  no  quiero  que  sepa  que  la  he  vis¬ 
to:  Además,  lo  que  ella  no  hubiera  que¬ 
rido  revelarme,  lo  he  adivinado  yo. 
¿Cómo?  ¿Sospechas?.... 

{Con  dolor.)  ¡¡Sospechar!!  Estoy  seguro. 
¿Qué  dices? 

{Bajando  la  voz.)  Creo  que  Elena,  olvi¬ 
dando  sus  más  sagrados  deberes,  des¬ 
honra  á  su  padre. 

¡Imposible!  Tú  calumnias  á  tu  hija. 
Puesto  que  así  la  defiendes,  ¿podrás  de¬ 
cirme  á  qué  obedecerían  sus  salidas  noc¬ 
turnas? 

Sin  duda  habrá  querido  llevar  secreta¬ 
mente  socorro  á  algún  desgraciado  de  la 
aldea..... 

Tus  suposiciones  no  tienen  fundamento. 
Yo  no  la  impido  el  que  dé  pan  á  los  po¬ 
bres,  y  éstos  saben  de  sobra  que  nunca 
llaman  en  vano  á  las  puertas  de  la  gran¬ 
ja . Ya  ves:  en  vano  quieres  cerrar  mis 

ojos  á  la  evidencia. 

(¿Será  posible? . ) 

{Inquieto.)  ¿No  has  visto  alguna  vez  por 
estos  contornos  á  un  joven  alto,  vestido 
con  mucha  elegancia? 

Varias  veces. 

¿Le  conoces? 

Tengo  sólo  algunas  noticias  de  él.  ¿Sos¬ 
pechas  de  ese  joven? 

Sí;  necesito  me  digas  del  mismo  lo  que 
sepas. 

Se  aloja  en  casa  Tomás,  donde  tiene  al¬ 
quilada  una  habitación  por  meses,  y  el 
posadero  fué  quien  me  proporcionó  las 
escasas  noticias  que  voy  á  darte. 
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Guiller. 

Adrián. 


Guiller. 

Adrián. 

Guiller. 


Adrían. 

Guiller. 


Adrián. 

Guiller. 


Adrián. 

Guiller. 

Adrián. 

Guiller. 

Adrián. 


Sigue. 

El  joven  se  llama  Ernesto,  no  se  le  cono¬ 
ce  apellido,  es  de  carácter  tan  melancó¬ 
lico  que  raya  en  sombrío,  no  gusta  de 
conversación,  y  Tomás  ignora  el  motivo 
que  le  ha  traido  á  este  país. 

Oculta  su  apellido,  y  se  comprende . 

¿Sabes  de  dónde  ha  venido? 

De  Bayona,  según  parece. 

¿De  Bayona  has  dicho?....  ¡Ah!  cierta  es 
nuestra  desgracia.  Elena  fué  á  pasar  allí 
algunos  dias  en  casa  los  padres  de  una 

compañera  de  colegio .  ¡Qué  ceguedad 

la  mía!  Dos  meses  hace  que  Elena  regre¬ 
só  á  la  granja,  y  dos  meses  que  su  seduc¬ 
tor  reside  en  la  posada  de  la  aldea . ¿Y 

dudarás  todavía?  ¿no  ves  claramente 
confirmadas  mis  sospechas? 

¡Guillermo! . 

Oyeme:  entre  Elena  y  el  joven  descono¬ 
cido  deberán  cambiarse  cartas,  encías 
que  combinan  sus  citas,  no  tengo  duda; 
es  preciso,  pues,  que  una  de  esas  cartas 
venga  á  mi  poder. 

Pero . 

No  admito  dificultades  ni  vacilaciones. 
Desde  ahora  vamos  á  establecer  una  es¬ 
trecha  vigilancia  entorno  de  la  casa.  Se¬ 
guirás  á  Elena  si  sale;  serás  su  sombra. 

Y  yo .  yo  velaré  dentro  de  la  granja. 

¿Me  has  comprendido? 

Perfectamente. 

Pues  espero  que  cumplirás  mi  encargo. 
Veré  de  complacerte;  pero  creo  que  lo 
más  acertado  sería  interrogar  á  tu  hija.... 
( Con  energía .)  Guárdate  bien  de  poner 
en  práctica  semejante  idea. 

Está  bien.  (¡Pobre  Guillermo!  ¡Infeliz 
Elena!) 


(Fase por  el  fondo.) 
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ESCENA  II.  '  "  Jj 

Guillermo,  solo. 

¡Ah!  quiero  saberlo  todo,  y  lo  sabré:  cual¬ 
quiera  que  sea  el  ardid  que  en  su  corres¬ 
pondencia  empleen,  lo  descubriré.  Sigo 
la  pista  á  una  verdad  espantosa;  pero 
por  mucho  que  lo  sea,  estoy  decidido  á 

penetrarla .  Si  mi  bija  es  culpable,  si 

no  ha  respetado  el  honor  que  ha  here¬ 
dado  de  su  padre,  entonces  mi  venganza 

será  terrible . ¡Quiera  Dios  que  mi 

mayordomo  acierte! . Pero,  nó;  no  pue¬ 

do  esperar  semejante  consuelo.  {Con  de¬ 
saliento.)  Por  desgracia,  pronto  sabremos 
cual  de  los  dos  la  juzga  mejor.  Hasta  en¬ 
tonces  no  gozaré  un  instante  de  reposo. 

( Vaso  por  la  izquierda) 

ESCENA  III. 

Elena  y  Juan:  éste  en  trage  de  cazador  y  con  una 
escopeta  de  dos  cañones.  Ambos  por  el  fondo. 

Elena.  ¿Por  fin  os  decidís  á  visitarnos,  después 
de  tantos  dias  de  no  haber  dado  ni  una 
vuelta  por  acá? 

Juan.  Culpa  mia  no  es,  señorita,  si  be  tardado 
tanto  en  hacerlo . 

Elena.  ¿Estaréis  muy  cansado? 

Juan.  Andar  no  me  cansa:  ya  estoy  acostum¬ 
brado. 

Elena.  Pero  observo  que  estáis  bañado  en  su¬ 
dor. 

Juan.  Eso  sí;  be  sentido  mucho  calor. 

Elena.  Pues  bien;  sentáos,  mientras  os  preparo 
la  copita  acostumbrada.  {Elena  toma  del 
armario  una  botella  y  un  raso ,  dejándolo 
encima  la  mesa) 

Juan.  {Sentándose)  No  es  cosa  de  rehusar. 
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Elena. 

Juan. 


Elena. 

Juan. 


Elena. 

Juan. 


Elena. 

Juan. 


Elena. 


J  uan  . 


Elena. 

Juan. 


Elena. 

Juan. 

Elena. 


¡Ah!....  aún  no  os  he  preguntado  por 
vuestra  esposa.  ¿Cómo  sigue? 

Todo  lo  bien  que  puede  hallarse  en  su 

estado.  [Bebiendo.)  ¡A  vuestra  salud! . 

Mañana  pienso  ir  á  visitarla. 

La  llenareis  de  alegría,  señorita .  ¡Os 

dehemos  tantos  favores! 

Sois  muy  agradecido,  Juan. 

¿Ignoráis  acaso,  que,  aparte  de  lo  mucho 
que  en  esta  granja  se  ha  hecho  por  mí, 
debo  la  vida  á  vuestro  padre? 

¡Cómo! . 

Sí,  en  verdad.  Voy  á  relataros  este  suce¬ 
so.  Un  día,  cuando  contaba  yo  unos 
quince  años,  quise  imprudentemente 
atravesar  sobre  el  hielo  de  la  esclusa  que 
hay  junto  al  molino  de  la  aldea:  A  la  mi¬ 
tad  del  camino  el  hielo  cedió  bajo  mis 
pies  y  caí  al  fondo.  Una  mujer  que  me 
vió  desaparecer  pidió  socorro;  y  vuestro 
padre,  sin  calcular  el  riesgo  que  corría, 
se  arrojó  presuroso  por  el  agujero  que  yo 
había  abierto  y  me  arrastró  hasta  la  su¬ 
perficie,  ganando  poco  después  la  orilla. 
¡Me  habia  salvado!  Desde  entonces  pro¬ 
feso  un  cariño  tal  á  vuestro  padre,  que 
me  dejaría  matar  por  él  si  preciso  fuese. 
Ya  os  conoce,  Juan;  y  sabe  hasta  dónde 
llega  la  grandeza  de  vuestros  sentimien¬ 
tos. 

Pero,  me  entretengo  en  charlar  y  acaso 
os  privo  de  vuestros  quehaceres.  (. Apu¬ 
rando  el  contenido  del  vaso.) 

Nada  de  eso:  tengo  mucho  placer  en  es¬ 
cucharos. 

¡Sois  buena  como  vuestro  padre!. . .  Si 
mujer  hay  en  este  mundo  que  merezca 
ser  dichosa,  sois  vos.  (. Levantándose .) 
(¡Dichosa! . . .)  ¿Os  marcháis? 

No  puedo  detenerme  por  más  tiempo. 
Esperad,  voy  á  buscar  un  regalito  para 
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vuestra  esposa.  {Adelanta  algunos  pasos 
hacia  la  derecha ,  deteniéndola  Juan) 

Juan.  No  os  molestéis  ahora,  señorita;  pues 
voy  al  molino  por  un  costal  de  harina  y 
ya  volveré  de  regreso. 

Elena.  Gomo  queráis. 

Juan.  Dejaré  aquí  mi  escopeta,  pues  me  estor¬ 

baría  para  cargar  con  el  costal.  Además, 
no  creo  encontrar  lobos  á  esta  hora  y  en 
un  camino  tan  llano.  ( Cuelga  la  escopeta  al 
lado  de  las  otras)  Con  vuestro  permiso... 

Elena.  Os  acompañaré  hasta  el  patio. 

( Vanse  por  el  fondo) 

ESCENA  IV, 

Adrián,  por  el  fondo ,  con  marcadas  muestras  de  recelo. 

¡Nadie! . ¡Qué  angustia!  ¡Cómo  se  cam¬ 

bian  de  un  momento  á  otro  las  situacio¬ 
nes  en  este  mísero  mundo!....  Por  desgra¬ 
cia,  soy  portador  de  malas  nuevas.  {Sa¬ 
cando  una  carta  del  bolsillo )1&§íq  maldito 
papel  quizá  contenga  la  desgracia  de  una 

familia _  {Reflexionando)  Pero,  ¿para 

qué  sirvo  yo? .  Nada;  estoy  resuelto. 

Haré  desaparecer  esta  esquela .  Mas, 

¿si  con  eso  el  mal  empeora? .  Nó;  lla¬ 

maré  á  Elena,  se  lo  explicaré  todo  y  li¬ 
braré  así  á  la  granja  de  dias  de  luto;  evi¬ 
tando  una  desgracia  que  de  otro  modo 
sería  inevitable...  {Se  acercad  la  puerta  de 
la  derecha  llamando  a  media  voz)  ¡Elena! 

ESCENA  V. 

Dicho.  Guillermo,  con  un  velón  en  la  mano ,  recelo¬ 
so :  mientras  Adrián  sorprendido ,  finge  serenidad . 

Guiller.  {Dejando  el  velón  en  la  mesa)  ¿Qué  hay? 

Adrián.  {Ocultando  con  disimulo  la  carta)  Nada.... 

Guiller.  Tu  semblante  se  turba -  {Cogiéndole 

del  brazo)  Me  ocul'as  algo,  Adrián. 
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Adrián. 

Guiller. 


Adrián. 

Guiller. 

Adrián. 

Guiller. 

Adrián. 


Guiller. 

Adrián. 

Guiller. 

Adrián. 


Guiller. 

Adrián. 

Guiller. 

Adrián. 


Guiller. 

Adrián. 


Guiller. 

Adrián. 


Guiller. 


Adrián. 


Guiller. 


No,  Guillermo . nada. 

¿Te  callas?  ¿Sólo  pronuncias  frases  eva¬ 
sivas?  No  me  cabe  duda.  Tu  me  ocultas 

algo  terrible .  Di;  ¿por  qué  llamabas 

ahora  á  Elena? 

Para  decirla . 

¡Mientes  en  lo  que  vas  á  decir!  tus  ojos 
me  lo  revelan. 

(Con  dignidad .)  ¡Guillermo! . 

¿Qué  papel  has  ocultado  á  mi  vista? 
(¡Estoy  perdido!...)  (Fingiendo  serenidad .) 

Una  carta  de  un  amigo  mió . 

Adrián,  tu  boca  no  sabe  mentir.  Dame 
ese  papel. 

¡Cómo...! 

¿Olvidas  que  aquí  mando  yo? 

Puesto  que  ya  tu  energía  raya  en  ame¬ 
naza,  oye  lo  que,  por  desgracia  de  todos, 
he  podido  observar. 

(Ansioso.)  Luego  sabes . 

Que  tus  sospechas  no  eran  infundadas. 
¡Habla! 

Bajaba  yo  casualmente  al  patio,  cuan¬ 
do  por  entre  los  juncales  be  visto  venir 
al  joven  Ernesto. 

(Receloso  )  ¡Oh!  mas  bajo. 

Se  ha  acercado  al  muro  de  la  huerta,  ha 
quitado  una  piedra  de  las  que  están  ar¬ 
rancadas  y  la  ha  vuelto  á  colocar  cuida¬ 
dosamente. 

¿Y  después? 

Se  ha  alejado.  Mas  apénas  le  he  visto  in¬ 
ternarse  en  el  bosque,  me  he  acercado  al 
muro,  he  levaniado  á  mi  vez  la  piedra  y 
he  encontrado  una  carta. 

¡Ah!  por  fin _ He  ahí  un  medio  inge¬ 

nioso  para  sostener  una  correspondencia 
criminal.  Dame  esa  carta. 

Toma.  [Se  la  da ;  y  la  lee  Guillermo  para 
si.  Pausa.) 

¡Infames! .  Toma  y  lée.  (Dá  la  carta  á 
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Adrián. 


Guiller. 

Adrián. 

Guiller. 

Adrián. 


Guiller. 

Adrián. 

Guiller. 


Adrián.* 

Guiller. 

Adrián. 

Guiller. 

Adrián. 

Guiller. 


Adrián ,  que  la  lée  para  si  rápidamente é) 
¿Necesito  ya  más  pruebas  de  las  que 
aquí  tengo?  ¡¡Desgraciados!! 

(Sorprendido  )  (¡Una  cita  para  las  diez  de 
esta  noche!  ¡Infeliz  Elena!). . .  (Á  Guiller¬ 
mo ,  devolviéndole  la  carta.)  ¿Y  qué  pien¬ 
sas  hacer? 

(Exasperado.)  ¿Lo  sé  yo  acaso? 

Cálmate,  Guillermo . 

¿Quieres  aún  que  sondée  más  el  porve¬ 
nir? 

Sí.  Quiero  que  no  te  dejes  arrastrar  por 
la  cólera.  La  expresión  de  tus  ojos  me 
espanta.  Estoy  seguro  de  que  meditas 
algo  horrible. 

Mi  venganza....  ¿Dónde  está  Elena  en 
este  momento? 

Lo  ignoro. 

Pues,  sin  perder  tiempo,  vuelve  á  poner 
la  carta  donde  la  encontraste.  ( Entre¬ 
gándosele i.) 

¿Qué  intentas? 

Eso  es  cuenta  mía. 

¿Tratas  de  tender  un  lazo? 

¡Silencio!  No  admito  observaciones. 

¡¡Es  tu  hija. . .!! 

¡Pero,  criminal!  ( Señalándole  el  foro.) 

( Vase  Adrián ) 

ESCENA  VI. 

Guillermo,  solo. 

¡Qué  horrible  situación  la  mia!...  Ele¬ 
na,  la  que  era  mi  hija  querida,  ha  olvi¬ 
dado  su  decoro. . .  Lo  único  que  me  fal¬ 
ta  ahora  es  saber  hasta  dónde  llega  su 
ignominia;  pero  tiemblo  ante  la  sola  idea 
de  tener  que  averiguar  lo  que  aún  igno¬ 
ro.  ...  (Dirigiéndose  ti  la  ventana ,  continúa 
con  amargura .)  ¡Todo  lo  que  se  vé  desde 
aquí  es  mío!  Mi  fortuna  crea  envidiosos; 


me  juzgan  poderoso,  feliz -  ¡insensa¬ 

tos!  ¡cómo  se  reirían  si  supieran  que  el 
nombre  de  Guillermo  Senillón  está  cu¬ 
bierto  de  oprobio! ( Escuchando .)  Al¬ 
guien  se  acerca;  retirémonos.  No  con¬ 
viene  que  Elena  sorprenda  en  mi  rostro 
la  expresión  del  dolor  que  embarga  mi 
alma. 

{Vasepor  la  izquierda .) 

ESCENA  VIL 

Elena,  por  el  fondo . 

« 

¡Dios  mío,  cuánto  sufre  mi  corazón!  Un 
secreto  temor  amarga  desde  algún  tiem¬ 
po  los  instantes  de  mi  vida;  pero  todas 
mis  angustias,  mis  inquietudes  do- 
lorosas,  las  soporto  con  valor.  ¡Ah,  bon¬ 
dadoso  y  desgraciado  Ernesto!  Por  tí  su¬ 
fro;  por  tí,  á  quien  amo  con  toda  mi  alma, 
á  quien  amaré  con  abnegación  hasta  al 
sacrificio. . . .  ¡Pobre  joven!  Aislado  en  el 
mundo,  privado  de  todo  afecto,  ansioso 
de  cariño,  le  ofrecí  el  mío;  y  mi  corazón 
siente  inefable  consuelo  cada  vez  que 
puede  llevar  al  suyo  el  bálsamo  de  la  es¬ 
peranza  y  de  la  resignación .  {Saca 

una  carta  que  abrirá ,  mirando  antes  rece¬ 
losa  en  torno  de  si.)  Hoy  me  ha  escrito... . 
¿Qué  querrá?,  ¿qué  me  dirá  en  esa  carta, 
cuyo  contacto  parece  abrasa  mi  mano?... 
{Leyendo.)  «Mi  querida  Elena:  Nada  he 
»podid<>  indagar  aún  acerca  de  mis  pa- 
»dres,  que,  rodeados  del  mayor  misterio, 
»atienden  á  mi  subsistencia,  como  sabes, 
»por  mediación  de  solícito  y  amoroso  tu- 
»tor,  encerrado  no  obstante,  y  cada  dia 
»más,  en  su  acostumbrada  reserva.  Des- 
»esperado  ya  de  mi  situación,  he  resuel¬ 
lo  salir  para  Tarbes  y  pasar  luego  á 
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»Carcassona,  con  objeto  de  practicar  las 
investigaciones  conducentes  á  la  rea¬ 
lización  de  mi  constante  propósito . 

»¿Qué  será  de  tí  durante  el  tiempo  en 
»que  me  halle  lejos  de  tu  lado?  Me  es¬ 
tremezco  á  la  sola  idea  del  viaje  que 
»voy  á  emprender,  y  que  es  necesario  á 
»nuestra  dicha.  Yen  esta  noche  á  las 
»diez,  cuando  todos  duerman  en  la  gran¬ 
ea.  Es  preciso  que  una  mirada  de  tus 
»ojos  sostenga  mi  valor  y  que  un  abrazo 
tuyo  me  déla  energía  que  necesito.  Te 
»aguardaré  junto  al  puentecillo,  donde 
»no  tendremos,  como  de  costumbre,  más 
testigos  que  las  estrellas  del  cielo  y  los 
»sauces  cuyo  pie  baña  el  rio  con  sus 

»aguas.  Ernesto.» _ ¡¡Pobre  Ernesto!!.. 

Ya  á  partir;  está  decidido . ¡Oh!  vol¬ 

verá  pronto.  El  corazón  me  dice  que  ha¬ 
llará  lo  que  busca. . . .  Harto  ha  sufrido, 
y  Dios,  que  vela  por  todas  sus  criaturas, 
no  nos  condenará  á  la  desesperación. . . . 
Iré  esta  noche  á  su  cita:  es  la  última. . . . 
Sí,  iré  á  llevarle  lo  que  me  pide.  ¡Yalor 
y  esperanza! 

{Al pronunciar  las  ultimas  palabras,  (¿ne¬ 
ma  la  carta  á  la  llama  del  velón ,  y  rase 
por  la  derecha .) 


ESCENA  VIII. 

Adrián,  entrando  por  el  foro.  A  su  delido 
tiempo  Guillermo,  por  la  izquierda. 

Adrián.  Necesario  es  prevenir  á  Elena  de  la  des¬ 
gracia  que  le  amenaza . . .  Ahora  que  su 
padre  descansa,  entraré  en  su  habitación 

y  se  lo  explicaré  todo . 

{Dirigese  á  la  derecha ;  pero  en  el  mismo 
momento  entra  Guillermo  por  la  izquier¬ 
da, ,  y  le  detiene .) 
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Guiller. 

Adrián. 

Guiller. 

Adrián. 

Guiller. 

Adrián. 


Guiller. 

Adrián. 

Guiller. 

Adrián. 

Guiller. 


Adrián. 

Guiller. 


Adrián. 

Guiller. 


i 


¿Tú  aquí?.  . .  ¡Ah!  Adivino  tus  propósi¬ 
tos. 

¿Me  crées  tan  envilecido,  tan  cobarde, 
que  no  pueda  detenerla  consumación  de 
un  crimen? 

Eres  mi  criado,  y. . . . 

Tus  palabras  me  hielan  la  sangre.  No 
puedo . 

(Con  energía.)  ¡Basta! _  Son  cércalas 

diez,  y  no  tardará  Elena  en  salir  para 
acudir  á  la  cita.  ¡Retírate1 
(Agitado.)  ¿Retirarme  yo?...  ¿Yo,  que  des¬ 
de  la  infancia  he  sido  tu  inseparable 

compañero? _  ¡Imposible! . . .  (Cariñoso) 

Guillermo,  amigo  mío,  no  te  dejés  llevar 
por  la  pasión,  que  es  mala  consejera; 
piensa  ante  todo  que  se  trata  de  tu  hija... 
(Con desesperación.)  \\ Mientes!!  no  es  nada 
mío 

La  sed  de  venganza  turba  tu  razón. 
¡Déjame! 

En  nombre  de  tu  esposa,  que  está  en  el 
cielo . 

No  me  impacientes  más:  Quiero  saber 

basta  qué  punto  llega  mi  desgracia . 

y  ¡ay  de  él  si  no  ha  respetado  el  honor 
de  mi  hija!.... 

(Con  espanto.)  ¿Intentas  un  asesinato?. . . 
(Apagando  la  luz  de  repente .)  (oscuréce¬ 
se  la  escena.)  ¡Galla! _  (Bajando  lo. \ 

voz.)  se  oyen  pasos _ 

Yo  impediré  tu  resolución....  (En  acción 
de  llamar.)  ¡Ele.  ...! 

¡Ah! 

(Tapando  la  loca  á  Adrián  y  tratando  de 
sostener  el  silencio ,  lo  que  consigue ,  á  pesar 
de  los  esfuerzos  de  aquél ,  que  pugna  por 
llamar.  La  mímica ,  á  cargo  de  los  actores.) 


2 
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ESCENA  IX. 

Dichos,  en  la  situación  citada .  Elena,  que  sin  aper¬ 
cibirse  de  ellos  sale  sigilosamente  por  lo  derecha, 
dirígese  con  rapidez  hacia  el  foro  v  desaparece .  Se 
oyen  las  diez ,  lejanas,  (escena  oscura.) 


Adrián. 

Guiller. 

Adrián. 

Guiller. 


Adrián. 


( Haciendo  un  supremo  esfuerzo .)  ¡No  sal¬ 
drás!  (. Deteniendo  á  Guillermo ) 

¡Déjame!  {Luchando  por  desasirse.) 
¡Imposible! 

¡Miserable! 

(. Derriba  de  un  empujón  a  Adrián ,  coge 
presuroso  y  al  azar  la  escopeta  de  Juan ,  y 
sale  por  el  foro ,  cerrando  tras  si  la  puerta  ó) 
(. Levantándose  trabajosamente  y  corriendo 
hacia  el  foro.)  ¡Se  lia  marchado! _ [Lle¬ 

gando  á  la  puerta  y  tratando  de  abrirla.) 
¡Cerrada! . (Con  desaliento.)  ¡Ah,  des¬ 

graciado  ue  él!...  ¿Qué  hacer?. . .  Frío  su¬ 
dor  inunda  mi  frente....  mi  vista  se  turba 
y  no  veo  más  que  sangre.  ¡Oh!  un  asesi¬ 
nato,  y  no  poder  correr  á  evitarlo . 

¡eso  es  horrible! _ . .  (Intenta  nuera- 

mente  abrir  ó)  ¡Nada!  la  puerta  resiste  á 

mis  esfuerzos .  (Escuchando .)  Ruido 

de  pasos  ...  Sí,  sí;  no  hay  duda .  van 

acercándose _ Habrá  llegado  tarde . 

¡Gracias  Dios  mío! 

(Adelantando  hacia  el  proscenio  y  retiran - 
dose  á  un  lado.) 


ESCENA  X. 

Dicho.  Elena,  entrando  por  la  puerta  del  fondo,  con 
una  linterna  sorda ,  en  el  mismo  momento  en  que 
suena  afuera  mía  detonación.  (A  la  presencia  de 
Elena  debe  quedar  iluminado  el  escenario). 


Elena. 


(Inmóvil.)  ¡¡Cielos!!  Una  detonación  á  es¬ 
tas  horas . 
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Adrián. 

Elena. 

Adrián. 

Elena. 

Adrián. 

Elena. 

Adrián. 


Elena. 

Adrián. 


Elena. 

Adrián. 

Elena. 

Adrián. 


{Anonadado .)  ¡Ah!  ¡¡Ya  no  hay  remedio!! 
(. Adelantando  asustada  y  dejando  encima 
la  mesa  la  linterna .)  ¡Adrián!  ¿Vos  aquí? 

¡Señorita!  ¿Qué  habéis  hecho? . 

¿Sabéis? - 

¡Todo,  por  desgracia! 

¿Y  mi  padre? 

¡Oh!  ¿con  qué  palabras  puedo  deciros  lo 
que  en  este  momento  es,  sin  duda,  vues¬ 
tro  padre? 

( Con  creciente  alarma .)  ¿Dónde  está? 

{A  media  xoz,  y  tomando  a  Elena  de  la 
mano .)  Vuestro  padre,  señorita,  sabedor 
por  una  casualidad  de  vuestros  amores 
con  el  joven  desconocido,  y  de  la  cita 
que  con  él  teníais  esta  noche;  ebrio,  se¬ 
diento  de  venganza,  ha  salido . 

{Anhelante  j  ¿Y  qué  más? - 

No  sé _ una  detonación . 

{Cayendo desplomada  en  el  sillón.)  ¡¡Ah!!... 
¡¡Ernesto!! . 

{Auxiliándola.)  Sosegóos.  Quizá  la  Pro¬ 
videncia,  apiadándose  de  él,  le  haya 
sustraído  á  la  venganza  de  vuestro  pa¬ 
dre . 


ESCENA  ULTIMA. 

Dichos.  Guillermo,  pálido  y  desencajado ,  por 

el  fondo. 


Guiller. 

Elena. 

Guiller. 


Adrián. 

Guiller. 

Elena. 


¡Os  equivocáis!  Queda  tendido.  {Dejando 
en  su  sitio  la  escopetad) 

{Aterrorizada,  y  poniéndose  súbitamente 
en  pie  j  ¡¡Padre!! 

¡Nó!  no  soy  tu  padre.  Mujer  envilecida 
no  puede  llevar  sangre  mía  en  sus  ve¬ 
nas. 

{Suplicante.)  ¡Favor,  por  tu  hija! 

¡Aparta!  no  escudes  á  esa  infame. 
{Arrodillándose  ante  Guillermo .)  Vuestra 
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Guiller. 

Adrián. 

Guiller. 


Adrián. 

Guiller. 

Elena. 

Adrián. 

Guiller. 

Elena. 

Adrián. 


Guiller. 


venganza  no  es  completa.  Yo  soy  culpa¬ 
ble  también..  ..  matadme. 

(. Amenazándola .)  ¡Ah,  miserable! 

{Inter poniéndose  )  ¿Qué  vas  á  hacer? . 

(A  Elena.)  ¡Apartaos  de  mi  presencia!.... 
¡huid  para  siempre;  pues  mi  corazón  no 
tiene  perdón  para  vos! 

¡Ah!. ..  [A  Elena.)  No  os  marchareis,  ¡po¬ 
bre  niña! . 

(Imperioso  )  ¡Lo  exijo! 

*  ,  >  (Suplicando.) 

¡Guillermo!....  ) 

(A  Elena.)  ¡Os  arrojo  de  esta  casa! . . .  ¡Os 
mal . ! 

(  ¡Oh!  (Cubriéndose  el  rostro  con  las  manos) 
\  ( Fuerte ,  ahogando  la  última  frase  (de 

Guillermo .)  ¡¡Nóü .  ¡que  Dios  no  lo 

quiere! 

(A  Elena.)  ¡Salid! 


i  Elena  rase  con  paso  indeciso  y  sollozando , 
prorumpiendo  al  fin  en  llanto  fuerte.  Ape¬ 
nas  desaparece,  se  dirige  Guillermo  á  la 
puerta  y  la  cierra,  en  el  mismo  momento  en 
que  Adrián  hace  ademán  de  ir  en  seguimien¬ 
to  de  Elena.  Adrián  queda  abatido  al  rer  la 
accién  de  Guillermo,  y  éste  adelanta  de 
nuezo,  agitado,  hasta  colocarse  junto  á  la 
mesa,  dejándose  caer  luego  en  el  sillón  y 
cubriéndose  el  rostro  con  las  manos.  Tran¬ 
sición.) 


Adrián.  ¡Guillermo!  ¡infeliz!  ¿Qué  has  hecho?. . . 

Guiller.  (Mirando  á  su  interlocutor  con  ademán  es¬ 
túpido.)  No  sé _  era  el  seductor  de  mi 

hija....  ha  robado  mi  honra,  y  le  he 
muerto. 

Adrián.  ¡Nó!  ¡Le  has  asesinado! 

Guiller.  Lo  mismo  dá. 
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« 


Adrián. 

Guiller. 


Adrián. 

Guiller. 


Adrián. 

Guiller. 

Adrián. 

Guiller. 

Adrián. 


Guiller. 


Adrián. 

Guiller. 

Adrián. 


¿Y  la  justicia? 

¡La  justicia  soy  yo!  ( Tira  reñidamente 
del  cajón  de  la  mesa  y  saca  de  su  fondo  una 
pistola.)  ¡Aquí  está  mi  sentencia!  (Dejan¬ 
do  el  arma  encima  la  7nesa.) 

(Horrorizado .)  ¿Qué  vas  á  hacer? 
(Sentándose  )  Aguardo  á  los  gendarmes... 
(Con  frialdad.)  ¿Grées  que  me  dejaré 
prender  como  un  ladrón,  como  un  asesi¬ 
no  vulgar? _ Ya  te  he  dicho  que  la  jus¬ 
ticia  soy  yo _ Cuando  vengan,  encon¬ 

trarán  mi  cadáver. 

Nadie  te  habrá  visto;  nadie  te  acusará  á 
tí. 

Esa  miserable  que  ha  salido  va  á  denun¬ 
ciarme. 

¡Guillermo!  Lo  que  dices  es  monstruo¬ 
so. 

Está  en  su  derecho.  Se  venga. 

(Con  indignación .)  ¡Esto  es  demasiado!... 
Has  tenido  con  tu  hija  menos  compa¬ 
sión  de  la  que  se  tiene  con  el  criminal 
más  empedernido.  La  has  arrojado  de  tu 
casa,  la  has  maldecido,  y  ahora  la  calum¬ 
nias  sin  piedad.  Siempre  te  he  visto  algo 
violento;  pero  hoy  has  llegado  á  la  fero¬ 
cidad.  A  este  paso,  vas  á  hacerte  hasta 
odioso. . . . 

¡No  será! . . .  estoy  resuelto.  (Fijando  su 
mirada  en  la  pistola.) 

¡¡Jamás!! 

(Levantándose  súbitamente .)  ¿Quién  po¬ 
drá  impedírmelo? 

(Tomando  con  rapidez  la  pistola  y  metién¬ 
dola  en  el  bolsillo  de  su  chagüeta .)  ¡¡Yo!!... 
(Con  entereza.)  El  suicidio  es  una  cobar¬ 
día  ¡es  un  nuevo  crimen! _ Ya  has  co¬ 

metido  uno,  y  hasta.  Hace  un  momento 
no  he  sido  bastante  fuerte  para  detener 
tu  brazo  homicida;  ahora  lo  detendré,  te 
lo  juro.  Has  aguardado  en  la  mitad  de 
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Guiller. 

Adrián. 

Guiller. 

Adrián. 


Guiller. 


Adrián. 


Guiller. 


un  camino  á  un  joven  indefenso,  que  no 
tenía  otro  delito  que  amar  á  tu  hija,  y 

le  has  muerto  sin  piedad .  Pero  eso 

no  era  aún  bastante,  y  has  arrojado  de 

casa  á  tú  hija .  ¡Pobre  Elena!  ¡No  la 

veremos  más! _ ¿Y  ahora  quieres  bus¬ 

car  en  la  muerte  el  olvido  de  tamañas 
faltas? .  Eso  fuera  muy  cómodo;  pe¬ 

ro  no  será! ( Moderando  el  acento  de 

su  voz.)  Dime,  Guillermo,  ¿sí  pudieses 
volver  atrás,  matarías  á  ese  joven? 

( Con  dolorosa  expresión.)  ¡Oh!  ¡nó! _ 

¿Y  echarías  á  tu  hija? 

{Titubeando.)  A  ella _ sí. 

¡Ah!  no  tienes  corazón  de  padre;  y  sin 
embargo  la  querías  con  pasión,  la  quie¬ 
res  aún,  á  pesar  de  todo .  ¡Ay  Gui¬ 

llermo!  Es  más  fácil  quitarse  la  vida  de 
un  pistoletazo  que  arrancar  un  cariño 

del  corazón .  Tú  debes  vivir  para 

llorar,  para  arrepentirte . El  remor¬ 

dimiento  será  tu  castigo;  y  un  día,  aba¬ 
tido  por  el  dnlor,  rendido  por  la  amargu¬ 
ra  y  por  la  soledad,  te  oiré  llamar  á  tu 
hija . 

¡Oh!  ¡Basta!  ( Dejándose  caer  en  et  sillón.) 
me  haces  mucho  daño.  ( Cúbrese  el  rostro 
con  las  manos.) 

Aquel  día  será  cuando  Dios  haya  teni¬ 
do  piedad  de  tus  lágrimas,  cuaixlo 
que  no  es  inflexible  como  tu^  te  perdo¬ 
ne;  porque  Dios  perdona  á  lúé  mayores 
culpables  que  no  se  rebelón  contra  su 
voluntad  y  se  humillan  y  arrepien¬ 
ten . 

{Levantándose  y  echándose  en  los  brazos  de 
Adrián  en  actitud  suplicante .) 

¡Adrián! . 

[Sollozando  é  inclinando  la  cabeza  en  el 
hombxode..¿ste ,  que- se  ha  confundido  con 
él  drtsu'echo  abrazo.) 

vr. 


Adrián. 
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{Alzando  conmovido  sus  ojos  al  cielo,)  ¡¡Se¬ 
ñor!! .  ¡Perdón  para  el  padre! . 

¡Proteged  en  su  orfandad  á  la  hija! 

Telón  pa,\xsa.do. 


FIN  DEL  PRÓLOGO. 
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ACTO  PRIMERO 


La  escena  representa  un  bosque.  En  primer  término,  dos 
bancos  toscos  de  piedra,  uno  a  derecha  y  otro  á  izquierda  A  la 
derecha  del  fondo,  y  en  ultimo  término,  una  cruz  alta. 


ESCENA  PRIMERA. 

\ 

Genaro.  Laura,  por  la  derecha. 


Genaro. 

Laura. 

Genaro. 

Laura. 

Genaro. 

Laura. 

Genaro. 


Laura. 

Genaro. 

Laura. 

Genaro. 

Laura. 


¿Mi  linda  prima  se  dispone  á  dar  un  pa¬ 
seo? 

Sí  tal;  ¿Sabéis  dónde  está  mi  padrino? 

En  la  huerta  grande,  sin  duda. 

Allá  me  dirijo,  pues. 

¿Queréis  que  os  acompañe? 

Gracias,  Genaro;  está  tan  cerca,  que  bien 
puedo  ir  sola. 

(Con  despecho)  ¡Que  mal  me  tratáis! . 

No  es  hoy  la  primera  vez  que  me  dais  á 
conocer  vuestro  desvío;  sin  embargo,  ya 
sabéis  que  no  soy  en  la  granja  un  criado 
como  los  otros;  mi  padre  es  uno  de  los 
parientes  más  próximos  del  señor  Gui¬ 
llermo. 

Lo  sé,  y  no  he  tenido  intención  de  ofen¬ 
deros. 

¿Pero  no  me  amais? 

Genaro,  yo  no  aborrezco  á  nadie. 
Confesad  que  os  desagrado. 

Nó,  por  cierto;  sería  deciros  una  grosería. 
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Genaro 

Laura. 


Genaro 

Laura. 

Adrián. 

Laura. 

Adrián. 

Genaro 

Adrián. 

Genaro 

Adrián. 

Genaro 

Adrián. 

Genaro 

Adrián. 

Genaro. 

Adrián. 


Bien  sabéis  que  os  amo,  y  si  corres¬ 
pondierais  á  mi  pasión,  pronto  se  cele¬ 
braría  una  boda  en  la  gra?ija . 

(. Mirando  á  la  izquierda  y  yendo  al  en¬ 
cuentro  de  Adrián.)  ¡Ali! - mi  padrino. 

ESCEN/1  II. 

Dichos.  Adrián,  por  la  izquierda . 

,  (¡Maldito!....) 

{Aparte  d  Adrián  )  Oportunamente  llegas. 
Tu  ;n esencia  me  evita  un  conflicto. 

Ya  lie  oido  las  últimas  palabras  de  Ge¬ 
naro. 

Entonces,  tú  le  contestarás  por  mí. 

{Tase  por  la  derecha,  haciendo  ademan  de 
seguirla  Genaro.) 

{A  Genaro.)  Perdonad;  tengo  que  habla¬ 
ros. 

{Deteniéndose .)  Escucho. 

Desde  hace  algún  tiempo  os  permitís 
con  Laura  libertades  que  me  desagradan. 
No  creo  haberla  faltado  al  respeto  que  la 
debo. 

{Encolerizado.)  ¡Mil  rayos! . Si  os  hu¬ 

bierais  atrevido  á  faltarla,  tengo  yo  muy 
buenos  puños  para  poneros  á  la  puerta 
de  la  granja. 

Supongo  no  teneis  el  derecho  de  impe¬ 
dirme  hablar  á  la  señorita  Laura. 

Os  equivocáis,  lo  tengo. 

Mi  tío  Guillermo  no  me  la  negará. 

Eso,  según. 

Hoy  por  hoy  no  es  más  rica  que  yo;  mi 
padre,  si  vos  no  os  oponéis,  tiene. dere¬ 
chos  que  valen  más  que  los  suyos. 

¡Más  que  los  suyos!.. .  Por  lo  ménos  sois 
franco.  Afortunadamente  conozco  yo 
vuestros  planes,  y  os  prevengo,  que  ni 

sereis  esi>oso  de  Laura  ni  obtendréis  un 

*  / 
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Genaro. 


Adrián. 


Genaro. 

Adrián. 

Genaro. 


Adrián. 


Genaro. 


Adrián. 


Bicho. 

Laura. 


Adrián. 

Laura. 

Adrián. 

Laura. 


céntimo  de  la  fortuna  de  Guillermo. 
¿Es  decir,  que  vos,  que  tanto  os  tacháis 
de  honrado,  sereis,  quien  nos  hará  des¬ 
heredar  á  nosotros,  sus  legítimos  parien¬ 
tes? 

No  tengo  que  daros  cuenta  de  lo  que  di¬ 
go  ni  de  lo  que  hago;  1j  aguardo  todo  de 
la  justicia  de  Dios. 

La  vuestra  es  algo  dudosa. 

¿Por  qué? 

Preciso  será,  al  fin  y  al  cabo,  que  sepa¬ 
mos  la  razón  que  os  asiste  para  erigiros 
en  protector  de  la  hija  de  Juan,  el  ase¬ 
sino. 

(. Adelantando  amenazador  un  paso  hacia 
Genaro.)  ¡Miserable!. . .  una  palabra  más, 
una  sola,  y  no  respondo  de  mí. 

(Con  sorna.)  Nada  más  tengo  que  deciros. 
¡Yaya!....  hasta  otra  vista.  (Parece  que 
no  le  ha  sentado  muy  bien  esta  salida.) 

(Tase por  la  izquierda .) 

¡Ah  víbora  venenosa! .  por  fin  has 

dejado  caer  la  máscara;  no  te  perderé  de 
vista,  y  si  tratas  de  morder  te  aplastaré 
como  á  un  reptil. 


ESCENA  III. 

Laura  y  Blas,  entrando  por  la  derecha. 

(A  Blas  )  Miradle;  aquí  le  teneis ( Di¬ 
rigiéndose  d  Adrián.)  Padrino:  tengo  el 
gusto  de  presentarte  á  ese  buen  anciano, 
que  viene  de  lejanos  paises  y  me  ha  ma¬ 
nifestado  deseos  de  verte _  Pero,  ob¬ 

servo  que  estás  triste  ¿te  pasa  algo? 
Nada,  hija  mía. 

¿No  me  engañas?  * 

¿Qué  interés  tendría  en  ello? 

Es  verdad;  pero  tu  semblante  pareció¬ 
me  algo  descompuesto  y  me  hahia  alar- 
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Adrián. 

Laura. 


Blas 

Laura. 

Blas. 

Adrián. 

Blás. 


Adrián. 

Blás. 

Adrián. 

Blás. 


Adrián. 

Blás. 

Adrián. 


Blás. 

Adrián. 

Blás. 

Adrián. 

Blás. 

Adrián. 


mado .  Con  tu  permiso,  iré,  pues,  á 

preparar  el  almuerzo. 

Puedes  hacerlo  hija  mía. 

(Á  Blás.)  Mucho  placer  tendría  en  que 
nos  acompañaseis  también  á  la  mesa.  Es¬ 
pero  me  complaceréis. 

No  faltaré,  ya  que  así  lo  deseáis. 

Pues  hasta  luego. 

( V ase  por  la  derecha .) 

Adiós,  señorita. 

Venís  al  país  por  algún  negocio? 

Nó:  creía  encontrar  aquí  á  un  antiguo 
camarada;  pero  Dios  me  ha  privado  de 
este  placer. 

¿Cómo  se  llamaba  vuestro  amigo? 

Juan,  el  matador  de  lobos. 

¡Ah! .... 

Os  asustará  ese  nombre,  y  lo  compren¬ 
do.  Me  han  contado  que  es  un  asesino,  y 
que  su  falta  ocasionó  en  otro  tiempo  la 
muerte  á  su  desgraciada  mujer. 
{Pesaroso.)  ¡¡Pobre  Juan!! 

¿Le  conocíais? 

Sí,  buen  anciano.  Yo  era  uno  de  sus  más 
fieles  amigos,  y  le  prometí  en  la  cárcel 
encargarme  de  su  hijo,  que  iba  á  nacer... 
¡Infeliz  criatura!...  será  desgraciada  y  ... 
¿Qué  decís?  ¿Faltarle  la  felicidad  á  la  hi¬ 
ja  de  Juan?  ¡jamás! 

(¡Noble  Adrián!  no  has  olvidado  tu  jura¬ 
mento.) 

Vamos,  ¿os  venís  conmigo  á  la  granja? 

No  puedo  rehusar  vuestro  ofrecimiento; 
pero  permitidme  que  descanse  antes  un 
momento  en  este  sitio. 

Como  queráis.  Entretanto,  me  adelanta¬ 
ré  para  coger  algunas  frutas.  Junto  á  la 
fuente  os  aguardo. 

{Tase por  la  derecha.) 


—  29  — 


4  ,  ESCENA  IV, 

Blás,  solo. 

¡La  he  visto! .  ¡Se  ha  acercado  á  mí!... 

¡me  ha  consolado!...  Y  ese  tesoro  de 
bondad  era  mi  hija .  ¡Quién  me  lo  huhie-  - 
ra  dicho!...  ¿Cómo  adivinar  que  era  ella, 
al  verla  hermosa,  rica,  feliz? _ ¡Ah  ge¬ 

neroso  Adrián!  no  olvidaste  tu  promesa, 
y  has  querido  ser  su  padrino  para  tener 

el  derecho  de  protegerla _ La  he  oido 

llamar  padreé  Guillermo.  De  seguro  que 
Adrián  ha  querido  correr  así  un  velo  so¬ 
bre  lo  pasado. ...  Si  ahora  yo  le  dijera: 
Te  han  engañado,  yo  soy  el  presidiario 

Juan,  yo  soy  tu  padre _ ¡Oh!  nó.  Antes 

morir .  ¡Morir!  ¿acaso  no  he  muerto 

ya? .  Juan,  el  matador  de  lobos,  no 

existe;  yo  soy  Blás  el  mendigo,  y  no  pue¬ 
do  quejarme.  He  perdido  á  mi  infortu¬ 
nada  esposa,  pero  encuentro  á  Laura,  y 
esto  alivia  mi  pena,  confortándome  pa¬ 
ra  esperar,  con  resignación,  que  el  tiem¬ 
po  se  encargue  de  librarme  del  peso  de 
mis  infortunios.  [Tase  por  la  derecha .) 


ESCENA  V. 


Guillermo,  por  el  fondo ,  apoyado  en  el  brazo  de 

Poncio. 


PONCIO. 

Guiller. 

Poncio. 

Guiller. 

Poncio. 

Guiller. 


Vamos,  un  paseo  así  os  sentará  bien. 

Me  siento  mejor. 

Procurad  hacerlo  diáriamente. 

C Sentándose .)  ¿No  queríais  pedirme  algo, 
primo  mío? 

Ciertamente,  quería  hablaros  de  mi  hi¬ 
jo  Genaro . ¿Estáis  contento  de  él? 

Mi  mayordomo  os  contestará  á  esta  pre¬ 
gunta. 


PONCIO. 


Guiller. 

PONCIO. 


Guiller. 
PONCIO . 


Guiller. 

PONCIO . 
Guiller. 
PONCIO . 

Guiller. 

Poncio. 

Guiller. 

Poncio. 

Guiller. 

Poncio. 

Guiller. 


Poncio. 


Guiller. 

Poncio. 


Guiller. 


No  hay  para  qué.  Sé  lo  que  vale  mi  hijo. 
Es  inteligente,  está  ya  enterado  de  la 
marcha  de  los  trabajos,  y  podría  muy 
bien  reemplazar  á  Adrián. 

Imposible. 

Pues  no  es  justo.  Genaro  es  aquí  algo 
más  que  un  colono,  y  Adrián  no  puede 
impedir  que  sea  pariente  vuestro. 

Estoy  cierto  de  que  no  lo  olvida. 

Pues  bien;  fundado  en  esto,  creo  quese¬ 
ría  prudente  confiar  á  Genaro  una  parte 
déla  dirección  de  la  hacienda. 

No  sé  ver  razón  alguna  que  abone  vues¬ 
tra  idea. 

Hay  una,  primo  mío. 

¿Cuál? 

Laura  está  ya  en  estado  de  casarse,  y  Ge¬ 
naro  muere  de  amor  por  ella. 

¡Ah! . 

Ya  comprendereis,  sería  un  buen  matri¬ 
monio. 

Sí;  si  Laura  quiere. 

A  esa  edad  todas  quieren  casarse. 

Con  un  hombre  que  les  guste. 

Genaro  nada  tiene  de  despreciable. 

Esto  no  basta.  Además,  no  sé  qué  ideas 
son  las  de  Laura.  Hablaré  á  Adrián  de 
este  asunto. 

Examinemos  la  situación,  primo  queri¬ 
do.  Yos  queréis  asegurar  el  porvenir  de 
Laura,  yen  casándola  y  dándole  una  do¬ 
te  respetable,  ó  haciendo  un  testamento 

á  su  favor . 

No  haré  testamento. 

(Con  alegría .)  Ese  es  un  noble  proceder. 
Bien  sabéis  que  yo  soy  vuestro  princi¬ 
pal  heredero.  Por  eso,  haciendo  á  Gena¬ 
ro  esposo  de  Laura,  podríais  estar  tran¬ 
quilo. 

(Cnntrariado.)  Cuando  sea  tiempo,  veré 
lo  que  debo  hacer  por  esta  joven;  pero 


PONCÍO. 

Guiller. 

PONCIO. 

Guiller. 
PüNC  O. 
Guiller. 

Poncio. 


Guiller. 

Poncio. 


Guiller. 


Poncio. 


Adrián. 

Poncio. 

Guiller. 


Adrián. 

Poncio. 

Adrián. 


vos  pensáis  con  harta  ligereza  al  juzga¬ 
ros  uno  de  mis  herederos. 

No  creáis  que  desée  vuestra  muerte _ 

Mi  muerte  en  nada  adelantaría  vuestros 
propósitos. 

¿No  decís  que  no  habéis  hecho  testa- 
tamento? 

Sí,  pe^o  ¿olvidáis  que  tengo  una  hija? 
Elena  la  muerto. 

¿Qué  sabéis  vos?.  ...  (¡Muerta!  ¡oh! . 

¡no  lo  quiera  Dios!) 

Siento  haber  evocado  recuerdos  que  os 
atormentan;  bien  sabéis  que  he  confia¬ 
do  mucho  tiempo  en  que  vuestra  hija 
volvería;  pero  ¡ah!  después  de  diez  y 
nueve  años,  ya  no  hay  esperanza. 

(. Dolorosamente  )  ¡No  hay  esperanza! . 

(¡Pardiez!  ya  estaba  yo  seguro:  es  un  de¬ 
lirio  que  ha  pasado  por  su  cabeza.  Elena 
habrá  muerto.) 

No  hablemos  más  de  eso .  Me  ha¬ 

béis  hecho  una  petición  y  necesitáis  res¬ 
puesta.  Allí  está  mi  mayordomo.  Lla¬ 
madle. 

(¡Maldito  mayordomo! . . . .)  (. Llamándole 
por  la  izquierda .)  ¡Eh!....  ¡señor  Adrián! 

ESCENA  VI. 

Dichos.  Adrián. 

¿Me  llamabais? 

(Este  desbaratará  mis  planes.) 

Sí-  Según  lo  que  dice  mi  primo,  Ge¬ 
naro  parece  que  está  enamorado  de 
Laura  y  la  pide  en  matrimonio.  A  tí  te 
4oca  contestar. 

Pues  he  de  contestarle  que  ha  perdido 
el  tiempo  y  las  palabras. 

(Amostazado.)  ¡Adrián!  mi  hijo _ 

Vuestro  hijo,  señor  Poncio,  cuyas  hue- 
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PONCIO. 

Adrián. 

PONCIO. 

Adrián. 


Laura. 

Guiller. 

Laura. 

Guiller. 

Laura. 

Adrián. 

Guiller 

Laura. 

Adrián. 

Guiller. 


ñas  cualidades  no  se  trata  de  discutir 
aquí,  puede  casarse  con  otra;  porque 
¿nunca!  ¿entendéis?  nunca  será  marido 
de  Laura. 

Ved  lo  que  decís. 

Una  amenaza  no  ha  logrado  nunca  el 
que  me  arrepienta  de  una  decisión  justa. 
De  todos  modos,  permitidme  que  os  di¬ 
ga  que  vos  no  podéis  contestar  en  nom- 
bre  de  la  joven. 

¡Ah! .  ¿La  contestación  de  ella  que¬ 
réis? -  Corriente;  la  mandaré  llamar. 

(. Adelantando  liada  la  derecha  y  detenién¬ 
dose  al  ver  venir  a  Laura.)  Precisamente 
se  dirige  hacia  aquí.  Pronto  quedareis 
satisfecho,  señor  Policio. 


ESCENA  VII. 

Bichos.  Laura. 

( Saludando  y  dirigiéndose  á  Guillermo .) 
¿Cómo  estáis,  padre? 

Hoy  me  siento  mejor,  hija  mía.  ¿Vienes 
del  jardín? 

Sí. 

Pues  has  llegado  en  el  preciso  momento 
en  que  Adrián  iba  á  llamarte. 

¡Padrino! .... 

Se  trata  de  una  petición  matrimonial.  El 
señor  Poncio  quisiera  que  fueses  esposa 
de  su  hijo. 

Puedes  decir  francamente  si  admites  la 
proposición. 

¡Oh!  nó,  no  quiero  casarme. 

Ya  estáis  contestado,  señor  mió.  (A  Lau- 
ra,  acompañándola  hasta  el  fondo.)  Tran¬ 
quilízate  y  no  temas;  yo  velo  por  tí. 

{Y ase  Laura.) 

La  respuesta,  primo  mío,  no  puede  ser 


PONCIO. 

Adrián. 


Poncio. 

Adrián. 

Guiller. 

Poncio. 


más  ingénna.  Olvidad,  pues,  vuestras 
pretensiones. 

(¡Veremos!) 

Vuestro  hijo,  señor  Poncio,  no  se  mere¬ 
ce  una  niña  como  Laura.  Por  fortuna  co- 
nozco  yo  que  no  amáis  á  la  joven,  sino 

las  riquezas  que . 

{Con  energía .)  ¡Adrián!  estas  palabras.,.. 
Las  he  dicho  ya;  y  no  he  de  volver  so¬ 
bre  ellas. 

{Interrumpiéndoles.)^ amos,  Adrián.  {Le 
ofrece  el  brazo  y  vanse  por  la  derecha .) 

Ya  me  acordaré  de  tí,  viejo  canalla,  y  si 
por  tu  mal  llegas  á  caer  en  mis  manos, 
no  chistarás  palabra  más;  te  lo  juro. 

( V ase  por  la  izquierda .) 


ESCENA  VIII. 

Ernesto,  por  la  izquierda  del  fondo . 

¡Nada! .  no  he  sido  afortunado  en  mis 

pesquisas.  Mi  madre  dehe  haber  muerto; 
no  hay  duda:  he  investigado  los  regis¬ 
tros  del  hospital  sin  encontrar  ningún 

dato  que  á  ella  pueda  referirse . 

¡Qué  descuido  tan  inexplicable! .  Sin 

embargo,  el  posadero  recuerda  que  hace 
trece  años  una  señora  con  un  niño  fué 
á  hospedarse  en  su  casa.  No  tengo  du¬ 
da;  aquella  señora  era  mi  madre  y  el  ni¬ 
ño  era  yo.  {Con  desaliento.)  Pero,  un  velo 
impenetrable  oculta  todos  estos  sucesos. 
Si  vuelvo  la  vista  atrás,  noche  profunda 
envuelve  mi  existencia;  si  miro  hacia 
adelante,  la  nada,  el  vacío. . . .  ¿Qué  soy 

yo? .  un  niño  expósito,  arrojado  á  la 

casualidad  en  la  vida.  Mi  infancia  ha  pa¬ 
sado  sin  sonrisas,  sin  alegrías;  mi  an¬ 
cianidad  llegará  sin  recuerdos. . 
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ESCENA  IX. 

Dicho.  Laura,  que  aparece  por  la  derecha. 


Laura. 

Ernesto. 

Laura. 

Ernesto. 

Laura. 

*  •  •,  . 

t  l:  *  •' 

Ernesto. 


Laura. 

Ernesto. 


•  :  r ' 

Laura. 

Ernesto. 


¡Ah! _  ( Con  sorpresa .) 

¿Os  admiráis  de  yerme  aquí  señorita? 

No  esperaba  hallaros  en  este  sitio,  y  sin 
embargo  pensava  en  vos. 

¿Es  posible?. . .  ¿Tengo  la  dicha  de  ocu¬ 
par  alguna  vez  vuestro  pensamiento. 

Sé  que  sois  desgraciado,  y  por  eso,  sin 
duda,  me  interesa  vuestra  persona. 
¡Oh!....  ¡qué, buena  sois!  ¡cómo  merecéis 
el  cariño  que  todos  os  profesan;  ¿T 
quién  puede  dejar  de  amaros?  Basta  ve¬ 
ros  una  vez  para  comprender  los  tesoros 
que  encierra  vuestra  alma.... 

(Ruborizada.)  ¡Ernesto! - 

Ahora,  no  dudo;  antes  bien  confío  en 
que  Dios,  como  me  dijisteis  ayer,  no  ma 
abandonará!....  La  dicha  está  donde  es¬ 
táis  vos,  en  el  aire  que  respiráis,  en  el 
camino  que  recorréis _ Por  eso,  me¬ 

jor  que  Laura,  me  inclino  á  llamaros  Es¬ 
peranza. 

¿Os  habló  ayer  alguien  de  mí,  en  la  al¬ 
dea?  : 

Sí,  el  anciano  que  os  dio  un  ramillete  al 
salir  de  la  iglesia.  He  sabido  por  él  que 
vuestro  padre  posée  una  gran  fortuna,  y 
que  la  granja  que  se  percibe  desde  aquí 

(Derecha del  fondo.)  es  suya,  vuestra . 

¡Ah!  ¡Qué  gran  distancia  nos  separa!  La 
suerte  os  ha  colocado  á  una  altura  á  qua 
yo  no  podré  llegar;  pero  nadie  podrá  im¬ 
pedirme,  en  cambio,  elevaros  un  altar 
en  mi  corazón,  adoraros  secretamente 
con  toda  mi  alma,  ya  que  no  me  sea  per¬ 
mitido  aspirar  á  la  dicha  de  ser  vuestro 


Laura. 


Ernesto. 


Laura. 


Ernesto. 

Laura. 

Ernesto. 


Laura. 


Ernesto. 


esposo _  ( Con  dolor.)  ¿Porqué  sois  ri¬ 

ca?....  ¿por  qué? 

(Con naturalidad)  ¿Qué  queréis  decir  con 
eso?  Pensáis,  acaso,  que  la  idea  de  las  ri¬ 
quezas  puede  ahogar  los  nobles  impul¬ 
sos  del  corazón? 

Es  que  vuestro  padre  no  admitirá  para 
vos  sino  al  que  os  iguale  en  fortuna. 

Así  suele  juzgarlo  el  mundo.  Pero  por 
lo  que  á  mi  toca  ¿quién  sabe? 

¡Oh,  qué  dulces  palabras!  Me  hacéis  en¬ 
trever  el  cielo. 

Confiad,  pues,  en  él. 

(Besándole  la  mano  emocionado)  ¡Bendita 
seáis!...  Pero,  ¿me  dejaréis  por  mucho 
tiempo  abandonado  á  esa  cruel  incerti¬ 
dumbre  que,  mientras  espere,  atormen¬ 
tará  constantemente  mi  espíritu?  * 

Hoy  mismo  buscaré  ocasión  oportuna  pa¬ 
ra  hablar  de  vos  á  mi  padrino,  é  intere¬ 
sarle  en  vuestro  favor.  Dentro  breves 
dias  espero  daros  una  contestación  de¬ 
cisiva.  Adiós.  (Saluda  ligeramente  y  ra¬ 
se 'por  el  fondo) 

¡Oh,  gracias!  (Acompañándola  algunos  pa¬ 
sos,  adelantando  después  hacia  el  prosce¬ 
nio  y  continuando.  ¡Qué  bondadosa  es! . . . 
La  vi,  y  desde  entonces  mi  corazón  pal¬ 
pita  por  ella....  Yo  era  desgraciado,  me 
encontraba  aislado  en  la  vida,  no  veia 
delante  de  mí  sino  caminos  áridos;  ella 
se  me  apareció  como  un  ángel  de  espe¬ 
ranza,  y  su  voz  llegó  á  mi  corazón  como 
un  eco  del  cielo.  Desde  ahora,  no  me 
creo  solo  en  el  mundo.  Me  siento  fuerte 
y  animoso  para  luchar  contra  mi  suerte, 
y  paréceme  entrever  una  senda  ancha, 
fácil,  que  ha  de  permitirme  llegar  á  go¬ 
zar  de  los  momentos  de  dicha  que  al 
mortal  ofrece  este  valle  de  lágrimas* 


36 


ft 


4.; 

f 


c>: 

i-. 


* 


V-¿> 

Í: 


ESCENA  X.  • ,  - 

Dicho.  Adrián,  por  la  derecha . 

Adrián.  ( Saludando .)  Caballero  ¿Me  conocéis? 

Ernesto.  (Co#  sorpresa.)  Si  no  me  engaño,  sois  el 
padrino  de  Laura. 

Adrián.  Soy,  en  efecto,  padrino  de  esa  joven  á 
quién  hablabais  hace  un  momento.  Os 
he  percibido  de  lejos,  he  tenido  inten¬ 
ción  de  llegar  á  interrumpir  vuestra  plá¬ 
tica  y  acaso  hubiera  hecho  bien;  pero 
he  preferido  aguardarme,  porque  no 
quiero  que  Laura  sepa  lo  que  voy  á  de¬ 
ciros. 

Ernesto.  (¡Presiento  una  desgracia!) 

Adrián.  Tenéis  una  cara  que  habla  muy  en  favor 
vuestro.  Yo  no  poseo  el  lenguaje  de  los 
moradores  délas  grandes  ciudades,  pues 
me  he  criado  siempre  en  el  campo;  sin 
embargo,  cuando  tengo  delante  de  mí  un 
hombre  honrado,  de  mirada  franca  y 
leal,  no  suelo  equivocarme  al  juzgarle. 
Así,  pues,  no  os  haré  la  injuria  de  supo¬ 
ner  que  habéis  venido  al  país  para  sedu¬ 
cir  á  una  inocente  joven,  que  es  casi  mi 
hija. 

Ernesto.  ¡Gracias!  Me  habéis  juzgado  bien. 

Adrián.  ''  Decidme  con  sinceridad.  ¿Amáis  á  Lau¬ 
ra? 

Ernesto.  Con  todo  mi  corazón. 

Adrián.  (El  mal  es  mas  grave  délo  que  pensaba.) 
¿Y  Laura? 

Ernesto.  No  tengo  el  derecho  de  contestar  por  ella. 

Adrián.  La  amáis,  lo  creo;  pero  os  suplico  olvi¬ 
déis  su  amor.  Si  pudiera  hablar,  com¬ 
prenderíais,  sin  duda,  los  motivos  que 

-  -  . .  tengo  para  dirigiros  esta  súplica...  Pero 
*  bastará  deciros  que  Laura  no  puede  ser 
nunca  vuestra  esposa.  Olvidadla. 
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Ernesto. 


Adrián. 

Ernesto. 


Adrián. 

Ernesto. 

Adrián. 


Ernesto. 

Adrián. 

Ernesto. 

Adrián. 

Ernesto. 

Adrián. 


Ernesto. 

Adrián. 

\ 

Ernesto. 

Adrián. 

Ernesto. 

Adrián. 


Podéis  pedirme  todo  lo  que  queráis  me¬ 
nos  eso,  puesto  que  no  está  en  mi  mano 
concedéroslo.  ’  . 

Y  sin  embargo,  eso  sólo  es  lo  que  os  rue¬ 
go.  No  podéis  ser  su  marido. 

(Con  pesar.)  ¡Todo  lo  bueno  se  desvanece 
en  torno  mío! . . .  ¡Insensato  de  mí!....  Yo 
la  llamaba  mi  esperanza. . .  ¡qué  error!  No 
es  más  que  Laura  Senillón,  hija  única  de 
un  hombre  poderoso,  y  me  atrevía  á  le¬ 
vantar  los  ojos  hasta  ella. . .  ¡qué  auda¬ 
cia! .  (A  Adrián.)  Hacéis  bien  en  ma¬ 

tar  en  mí  tales  aspiraciones.  No  tenéis 
ya  necesidad  de  decidme  por  qué  he  de 
olvidar  á  Laura:  lo  comprendo. 

Joven,  no  hagáis  conjeturas  que  pueden 
distar  mucho  de  la  verdad. 

El  señor  Guillermo  quiere  para  su  hija 
un  brillante  enlace. 

Os  engañáis;  y  para  daros  una  prueba  de 
ello,  os  diré  que  aun  no  tenía  Laura  seis 
años  que  ya  estaba  prometida  en  matri- 
.moñio. 

¡Cómo! . . .  ¿á  esa  edad?.... 

o  z 

Si. 

¿Y  si  me  amara? 

¡¡Sería  una  gran  desgracia!! 

¿Y  vos  la  amáis? 

¡Bien  sé  que  no  podéis  comprenderme!.. 
Pero,  creo  que  no  tendréis  empeño  en 
hacerla  desgraciada. 

¡Oh!..  .  nó. 

Pues  bien;  en  nombre  de  la  dicha  de 
Laura,  que  vos  anheláis,  en  nombre  dé 
vuestro  honor,  alejaos;  que  no  vuelva  á 
oír  hablar  de  vos,  y  ella  os  olvidará  . 
(Abatido.)  ¡Ah! . . . 

Partid,  y  no  penséis  en  su  amor. 

¡Partiré!  pero  olvidar  á  Laura  ¡jamás! . 
Adiós  joven,  y  perdonadme  por  la  desa¬ 
zón  que,  bien  á  pesar  mío,  acabo  de  cau- 


* 
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saros.  (¡Un  desgraciado  más  en  la  tierra!) 

( Yase  por  la  derecha .) 

Ernesto.  ¡¡Todo  ha  concluido!!....  Sin  embargo,  la 
duda  asalta  mi  mente  y  abriga  cierta 
confianza  mi  corazón...  ¡Si  fuera  esto 
una  prueba! _ Pero,  nó.  Su  padrino  es¬ 

taba  conmovido,  y  me  ha  suplicado  en 
nombre  de  su  porvenir  que  no  trate  de 
verla.  ¡He  de  renunciar  á  toda  esperan¬ 
za!  ( Acercándose  á  la  cruz .)  ¡Oh  sacrosan¬ 
to  signo  de  nuestra  redención,  amparo 
de  los  desgraciados!....  Dame  el  valor 
que  necesito  en  estos  instantes,  y  haz 
que  dejen  de  ser  para  mí  un  misterio  las 
tristes  circunstancias  que  debieron  pre¬ 
ceder  y  acompañar  mi  venida  al  mundo. 
{Quédase  cabizbajo  y  con  los  brazos  cruza¬ 
dos  sobre  el  pecho.) 


ESCENA  XI. 

Dicho.  Blas,  por  la  izquierda . 

Blas.  Ya  no  causaré  tanta  pena  á  mi  hija:  he 
cambiado  mis  harapos  por  ese  traje,  que 
á  lo  menos  me  hace  más  sociable.  (. Aper¬ 
cibiéndose  de  Ernesto^  Pero  ¡calle!....  ¿El 
joven  de  ayer  aquí?....  Está  triste...  ( Ade¬ 
lantando  hacia  el  fondo.)  Caballero,  ¿qué 
tenéis?  parecéis  contrariado. 

Ernesto.  ( Adelantando  ambos  hacia  el  proscenio .) 
Sí,  por  cierto,  mi  buen  amigo. 

Blás.  ¿Porqué? 

Ernesto.  Ayer  os  dije  que  sentía  un  inmenso  amor 
por  Laura.  Pues  bien:  guiado  por  los  im¬ 
pulsos  del  corazón,  y  contra  vuestros 
consejos,  la  he  hablado. 

Blas.  ( Con  asombro.)  ¡Cómo! ...  ¿os  habéis  atre¬ 
vido? _  • 

Ernesto.  A  declararle  mi  amor. 


Blás. 

Ernesto. 

Blás. 

Ernesto. 

Blás. 

Ernesto. 


Blas. 

Ernesto. 


Blás. 


Ernesto. 

Blas. 

Ernesto. 

Blas. 

Ernesto. 


Blás. 

Ernesto. 

Blás. 
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¡Qué  habéis  hecho! 

No  me  condenéis  sin  oirme. 

¿Qué  os  ha  dicho  la  señorita  Laura? 

Me  ha  permitido  esperar. 

¿Luego  o*  ama? 

Desearía  que  no  fuese  así.  Acababa  de 
separarme  de  ella,  cuando  su  padrino  ha 
salido  á  mi  encuentro. 

¿Y  qué?. . . . 

Entóneos,  razonablemente,  sin  amenaza 
y  hasta  con  pesar,  me  ha  repetido  lo  mis¬ 
mo  que  me  dijisteis  vos  ayer. 

¿Os  ha  dicho,  como  á  otros  muchos,  que 
renunciarais  á  la  esperanza  de  ser  su  es¬ 
poso? 

¡Sí! 

¿Y  si  ella  os  ama? 

Aunque  me  ame;  así  lo  ha  dicho. 

(¡Es  extraño! _ )  Y  ahora  ¿qué  pensáis 

hacer? 

¿Lo  sé  yo  acaso?  . . .  Iré  donde  mi  mala 
estrella  quiera  llevarme.  Mi  felicidad  es¬ 
tá  ya  truncada,  y  el  porvenir  que  se  me 
ofrece  es  harto  triste.  La  muerte  fuera 
para  mí  cien  veces  preferible  á  la  vida 
que  me  espera. 

¿A  vuestra  edad?  ¡Inocente!  Cuán  poco 
sabéis  aún  lo  que  es  sufrir. 

Estoy  desesperado. 

Resignación.  La  vida  no  siempre  es  fácil 
y  risueña....  ¡pobre  joven!  para  todos 
tiene  lágrimas  y  dolores,  y  más  días 

sombríos  que  iluminados  por  el  sol . 

¿Creéis  que  á  vos  solo  os  desgarran  los 
pies  los  abrojos  del  camino?  La  vida  es 
una  lucha  cruel,  y  en  ella  se  compran 
bien  caras  las  alegrías;  pero  es  preciso 
sufrir,  ir  siempre  adelante,  luchar  para 
vencer  los  obstáculos _  Vos  sois  jo¬ 

ven;  no  desesperéis,  eso  no  haría  honor 
á  vuestro  valer,  á  vuestra  virtud. . .  Con- 
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Ernesto. 

Blás. 


Ernesto  . 

Blás. 


Ernesto. 

Blás. 

Ernesto. 


Blás. 


Ernesto. 


Blás. 

Ernesto. 

Blás. 

Ernesto. 


Blás. 

Ernesto. 

Blás. 

Ernesto. 


viene  tener  la  fé  que  sostiene  el  almaí 
¡Tengo  tan  quebrantado  mi  ánimo! 
¡Valor,  amigo  mío!  Si  supierais  solamen¬ 
te  una  parte  de  mis  desventuras,  com¬ 
prenderíais  la  existencia  de  séres  mucho 
más  desgraciados  que  vos. 

¿Lo  habéis  sido  también? 

Gomo  no  podéis  siquiera  imaginaros . 

Pero  en  fin,  ahora  no  se  trata  de  mí,  si¬ 
no  de  vos....  Decidme,  ¿cómo  os  llamáis? 
Ernesto. 

(Con  interés .)  ¡Ernesto!....  ¿Y  el  apellido? 
Lo  ignoro.  No  tengo  familia,  y  mi  naci¬ 
miento  es  un  misterio.  No  he  conocido 
á  mi  padre,  y  á  mi  madre  la  perdí  á  los 
seis  años  de  edad. . .  ¿Comprendéis  aho¬ 
ra  mi  desgracia? 

Eso  no  hasta  para  esplicar  el  desaliento 
que  veo  en  vos.  ¿Por  qué  habéis  venido 
aquí? 

Voy  á  decíroslo.  A  pocas  horas  de  este 
sitio,  en  una  noche  de  invierno  en  que 
nevaba  mucho,  mi  madre  cayó  sobre  la 
nieve. 

(Con  interés .)  ¿Muerta? 

Nó;  moribunda. 

¿Y  entonces? 

Unos  titiriteros  que  pasaban  en  direc¬ 
ción  á  Tolosa  nos  recogieron,  nos  lleva¬ 
ron  allí,  y  mi  madre  fué  conducida  a,l 
hospital. 

¿Donde  murió,  quizá? 

Lo  ignoro.  Nadie  me  ha  dado  razón  de 
ello. 

¡Es  extraño! ....  ¿Y  vos? 

El  payaso  de  aquella  compañía  ambu¬ 
lante  temió  la  suerte  que  entre  aquella 
gente  me  esperaba,  y  encontrando  en  el 
brazo  de  mi  desfallecida  madre  un  saco 
de  cuero,  que  contenía  doce  mil  francos, 
huyó  conmigo.  El  me  ha  educado,  y  le 
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Blas. 

Ernesto. 


r 

f  '< 

Blas. 

» <  ■ 

*  ■  -  i 

^.Y  '  ■  r 

Ernesto. 

Blas. 


Ernesto. 

Blas. 


Ernesto. 
Blas  . 
Ernesto. 
Blas. 
Ernesto. 


Blas. 


Ernesto. 

Blas. 

Ernesto. 

Blas. 

«.  » 

Ernesto. 


amo  tanto  como  amaría  á  mi  padre. 
(Alma  generosa! 

Interrogando  mis  recuerdos  de  niño, 
confusamente  tengo  idea  de  aquella  no¬ 
che  terrible,  y  he  aquí  porque  he  veni¬ 
do  con  la  esperanza  de  recoger  algunos 
datos,  que  me  ha  suministrado  el  dueño 
de  la  fonda  de  la  aldea. 

(¡Es  singular!....  El  mismo  nombre;  ha¬ 
bita  como  el  otro  en  casa  Tomás;  ama 

como  aquél  á  la  señorita  de  la  granja . 

¡Que  extraño  y  casual  es  todo  esto! _ ) 

¿Qué  pensáis? 

Vuestro  relatóme  interesa. . .  ¿Cómo  su¬ 
pisteis  que  vuestra  madre  había  venido 
á  la  aldea? 

Por  indicaciones  de  una  carta. 

(¡Si  fuera  posible! ...  ¡Si  este  joven  fue¬ 
se  el  hijo  de  Elena!. .)  ¿Podéis  indicarme 
las  señas  de  vuestra  madre? 

Alta,  esbelta,  de  rostro  pálido. . . . 

¿Con  cabellos  negros? 

Sí,  hermosos  cabellos  negros. 

{Ansioso.)  ¿Nada  más  sabéis? 

Tengo  confusa  idea  de  que  nos  visitó  en 
la  fonda  un  hombre,  y  que  me  besó  mu¬ 
cho  mientras  mi  madre  lloraba . 

(No  me  cabe  duda;  mis  sospechas  se  rea¬ 
lizan.  Hagamos  la  última  prueba.)  {Co¬ 
giendo  á  Ernesto  de  la  mano ,  y  conducién¬ 
dole  al  lado  de  la  cruz  )  Venid.  Vuestro 
porvenir  se  ha  despejado. 

(Con  sorpresa.)  ¿Qué  decís? 

¿Véis  esa  cruz? 

{Con  asombro.)  Sí;  no  os  comprendo . 

Lleva  en  su  pie  una  inscripción;  bajaos 
y  leed. 

0 Leyendo .)  «Ernesto,  muerto  asesinado 

en  veinticuatro  de  junio  de  1805.»., _ 

(Ah!....  tengo  un  recuerdo.  ..  pero  no  al¬ 
canzo  á  descifrar  claramente _ 
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Blás. 

Ernesto. 

Blás. 

Ernesto. 


Blás. 


Ernesto. 

Blás. 

Ernesto. 

Blás. 

Ernesto. 

Blás. 

Ernesto. 
Blás. 
Ernesto . 

Blás. 
Ernesto. 
Blas. 
Ernesto. 
Blás  . 

Ernesto. 

Blas. 


Ernesto. 


¡Joven,  descubrios!  estáis  pisando  el  sue- 
lo  en  que  cayó  moribundo  vuestro  pa¬ 
dre. 

¡¡Ah!!...  ¡Sí!...  me  acuerdo...  en  una 
noche  de  Diciembre.  Aquí...  delante  de 
esta  cruz,  me  llevó  mi  madre. 

¡¡Oh  sabia  providencia!! 

Aguardad.  Mi  madre  me  había  enseñado 
una  oración.. .  (. Arrodillándose .)  «Señor, 
dad  á  mi  padre  la  gloria  eterna;  perdo¬ 
nad  al  que  me  ha  dejado  huérfano,  con¬ 
solad  al  que  sufre  por  el  culpable,  y  te¬ 
ned  piedad  de  la  madre  y  del  hijo.» 

(Eso  debía  decir  la  oración;  ya  no  tengo 
duda.)  ¡Venid!  ( Adelantando  ambos  hacia 
el  proscenio .) 

(i Con  asombro.)  ¿Quién  sois?...  ¿Habéis 
conocido  á  mi  padre? 

Sí. 

¿Mucho? 

Le  vi  sólo  dos  vece3,  en  el  instante  de  su 
muerte  y  al  día  siguiente,  ya  cadáver. 
Antes  de  su  muerte  ¿os  pudo  hablar? 

Me  encomendó  recogiera  unos  papeles 
para  entregar  á  vuestra  madre. 

( Con  ansia.)  Esos  papeles. . . 

Están  en  mi  poder. 

Y  el  miserable  asesino  de  mi  padre  ¿fué 
sentenciado? 

¡A  cadena  perpétua! 

¿Su  nombre? 

Juan  Brazales,  el  matador  de  lobos. 
¡Nombre  maldito! 

(¡Pobre  joven!  Si  supiera  que  está  hablan¬ 
do  con  él.) 

¿Vamos  en  busca  de  esos  documentos? 
Tenéis  razón.  Quizá  ellos  os  aclararán  el 
misterio  de  vuestra  familia,  que  á  mi  me 
está  vedado  por  ahora  descubrir. . .  Pe¬ 
ro,  permitidme  antes  una  observación 
Podéis  hacerla. 


Blas. 


Deseo  sigáis  después  mis  consejos,  y  que 
no  os  apartéis  nunca  de  ellos. 

Ernesto.  Os  lo  prometo. 

Blas.  En  tal  seguridad,  vamos. 

( Yanse  por  la  izquierda .) 

ESCENA  XII. 

Poncio  y  Genaro,  por  el  fondo . 


PONCIO. 


Genaro. 

Poncio. 


Genaro. 

Poncio. 


Genaro. 

Poncio. 


Genaro. 

Poncio. 


Genaro. 

Poncio. 


Genaro. 

Poncio. 


( Mirando  en  torno  de  sí  con  recelo.)  Me  pa¬ 
recía  haber  divisado  dos  hombres  que 
estaban  conversando  aquí,  y  sin  embar¬ 
go  no  veo  á  nadie. 

Estarían  sólo  en  vuestra  imaginación*... 
Hablemos  de  lo  que  importa. 

Vengo  ciego  de  cólera,  y  si  encontrara  á 
solas  por  esos  contornos  á  Adrián,  bien 
sé  yo  lo  que  le  sucedería. 

No  le  ódio  menos  que  vos. 

Mientras  ese  hombre  viva,  nada  conse- 
guiremos;  es  preciso  quitarle  de  por 
medio  para  realizar  nuestros  planes. 

Será  difícil. . . 

¿Temes  acaso  de  un  viejo?...  Se  le  aguar¬ 
da  en  un  sitio  solitario  y  se  concluye  de 
una  vez  con  él. 

Nos  descubriría  su  cadáver. 

¿No  hay  en  el  río  un  sitio  profundo  don¬ 
de  poderle  dar  sepultura?  Así  desaparea 
ce  el  rastro,  y  ¿quién  sospechará  de  no¬ 
sotros? 

No  os  creía  tan  sagaz. 

Desde  este  momento  rondaremos  la  gran¬ 
ja,  y  tarde  ó  temprano  vendrá  á  nuestras 
manos. 

¿Y  Guillermo? 

Ese  es  otro  estorbo.  Dice  que  no  ha  he^ 
cho  testamento;  pues  bien:  antes  de  que 


Genaro. 

Poncio. 


Genaro. 

Poncio. 


Genaro. 


se  decida,  conviene  inutilizarle  también. 
¿Cómo? 

Eres  poco  diestro  en  la  materia.  A  ese  se 
le  envenena;  y  de  ese  modo  tenemos  ase¬ 
gurada  la  herencia  de  su  fortuna. 
¡Pravo!...  ( Por  la  derecha .)  Mirad,  por  ahí 
viene  Laura. 

Magnífica  ocasión.  Esa  joven  no  te  quie¬ 
re  porque  eres  pobre.  La  aguardas,  y  si- 
rechaza  tus  proposiciones  le  revelas  sin 
embajes  quién  es  su  padre. 

Empecemos  nuestro  plan  de  ataque. 

(Se  oculta  tras  la  cruz .  Vase  Poncio  por  la 
izquierda ) 


ESCENA  ÚLTIMA. 

Dicho.  Laura,  por  la  derecha  terminando  un 

ramo  de  flores. 


Laura. 


Genaro . 

Laura. 

Genaro. 

Laura. 

Genaro, 

Laura. 

• 

Genaro. 

Laura. 

Genaro. 

Laura. 

Genaro. 

Laura. 


¡Qué  contento  se  pondrá  mi  padre!..., 
¡gusta  tanto  de  las  flores. . .! 

(Adelantase  Genaro ,  colocándose  enfrente 
de  Laura.) 

(Con  sorna.)  ¿Gusta  de  las  flores,  eh?. . . . 
(Sorprendida})  ¡Ah! . . . 

(Con  malicia)  ¿Os  asusta  mi  presencia? 
No. 

Ahora,  os  exijo  que  me  escuchéis. 
Vuestras  palabras  me  ofenden.  No  pue¬ 
do,  no  debo  oíros. 

(Cogiéndole  una  mano  bruscamente.)  Si  no 
de  grado,  será  á  la  fuerza. 

(Aterrada)  ¡Dejadme!  ya  os  escucho. 
Sabéis  que  os  amo,  y  despreciáis  mi  pa* 
sión. 

No  quiero  casarme. 

¿Y  acudís  á  citas  de  amor?. . . 

Creo  no  tenéis  ningún  derecho  sobre  mí* 
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Genaro. 

Laura/ 


Genaro. 

Laura, 


Genaro. 


Laura. 

Genaro. 


Laura. 
Genaro  . 


Laura. 
Genaro  . 

Laura. 


Genaro. 


Laura. 


y  mucho  menos  para  calumniarme  del 
modo  que  hacéis. 

Vuestros  aires  de  señora  no  me  intimi¬ 
dan  . 

Ni  á  mí  vuestras  amenazas.  Sois  un  mal 
hombre,  siento  horror  al  veros,  y  os  des¬ 
precio. 

Vamos,  que  tarde  ó  temprano  seréis  mía.. 
Si  os  atrevéis  á  insultarme,  lo  sabrá  to¬ 
do  mi  padre 

¡ Já. . .  já...  já! . . .  ¡vuestro  padre!  Está  muy 
lejos  para  saberlo. 

(¿Se  ha  vuelto  loco?) 

Si  queréis  hacer  una  visita  á  vuestro  pa¬ 
dre,  yo  os  diié  donde  está.  Un  poquillo 
distante  de  aquí  se  encuentra;  pero  una 
buena  hija  no  vacila  en  atravesar  los  ma¬ 
res,  con  tal  de  abrazar  á  su  padre. 
{Agitada.)  Pero;  ¿qué  dice?... 

¿Vuestro  padrino,  que  tanto  os  quiere, 
no  os  ha  dicho  eso?...  Es  un  viejo  mar¬ 
rullero,  y  os  ha  hecho  creér  que  erais 
hija  de  Guillermo;  ¡pobre  inocente!  El 
dueño  de  la  granja  está  viudo  hace  trein¬ 
ta  años,  no  tuvo  más  que  una  hija  llama¬ 
da  Elena,  y  esa  murió.  Vos  estáis  en  la 
casa  por  un  capricho  de  Adrián.  Así, 
pues,  amansad  esos  bríos:  ni  sois  hija,  ni 
parienta  siquiera  de  Guillermo  Senillón, 
y  al  pediros  en  matrimonio,  lejos  de 
proponeros  una  bajeza,  os  hacía  un  ho¬ 
nor  que  no  merecéis. 

(, Sobresaltada .)  ¿Será  posible?. . . 

Vuestro  padrino  podrá  deciros  si  es  ó  no 
exacto  lo  que  acabo  de  indicaros. 
{Ansiosi.)  Pero  ¿mi  padre?  ¿quién  es  mi 
padre?.... 

¡Ah!  esa  es  otra  historia;  sin  duda  os  ha¬ 
brán  dicho  que  esta  cruz  {fondo.)  signi¬ 
fica  que  un  hombre  asesinó  á  otro... 

Sí,  sí. 
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Genaro.  El  asesino  se  llamaba  Juan,  el  matador 
de  lobos. 

Laura.  (Inquieta.)  Y  bien - 

Genaro.  Juan  fué  preso  y  enviado  á  los  penales 
de  Africa,  donde  estará  aún  si  no  ha 
muerto. 

Laura.  (. Febrilmente  )  ¿Qué  más?....  ¿Qué  más?... 

Genaro.  Vos  sois  la  hija  de  aquel  asesino. 

Laura.  ¡¡Ah!!...  ¡Hija  de  un  presidiario!....  ¡Hi¬ 
ja  de  un.,,  asesino!.... 

■/ 

Laura ,  al  final  de  esta  escena ,  se  irá  aproxima7ido 
la  cruz ,  y  al  pronunciar  la  palabra  «asesino»  cae¬ 
rá  abrazada  á  aquella .  Gena.ro  quedará  en  el 
ceiitro  de  la  escena ,  como  gozándose  en  la  amargu¬ 
ra  de  que  se  halla  poseída  Laura. 

,  €•  -  0  i  .  **  «• 

Telom  pa/u.s©.ca.o. 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO. 


«  / 


ACTO  SEGUNDO 


La  misma  decoración. 


ESCENA  PRIMERA. 

\  ‘  «.  T  %  r 

_  Laura,  en  traje  negro ,  Blas.  Ambos  por  el  fondo . 


Laura. 


Blas. 

Laura. 

BlJLs. 

Laura. 


Bl£*. 

Laura. 

Blás. 

-Laura. 

Blas. 

Laura. 

^ . 

V./  *  .  *' 

Blas  . 


Perdonad  Blás.  Pero  necesito  haceros 
confidente  de  mis  penas,  y  á  ello  me 
atrevo  escudada  en  la  bondad  de  vues¬ 
tro  carácter  y  en  cierto  no  sé  qué  que  en 
vos  creo  observar,  por  más  que  quizá  se 
oculte  á  la  penetración  de  los  demás. 

( Emocio?iado .)  ¡Señorita!... 

Vos  me  queréis  ¿no  es  cierto? 

Tanto  como  vuestro  padrino. 

Bien  sé  que  sois  mi  mejor  amigo;  por 
eso  tengo  ilimitada  confianza  en  vos. 

¡Ob!  sí,  podéis  tenerla.  ¿En  qué  puedo 
serviros? 

Querría  haceros  un  encargo. 

¿Se  trata  del  joven  que  os  habló  ayer? 

Sí. 

Conozco  que  os  ama  de  todo  corazón.. . . 
¿Y  vos,  le  amáis? 

¡Le  amaba!...  ¡le  amo  todavía!...  pero  no 
puedo  pensar  en  él. 

Me  lo  explico;  ¿tal  vez  vuestro  padrino 
ó  vuestro  padre  os  lo  probiben? 


—  48  — 


Laura. 

Blas. 

Laura. 

Blas. 

Laura. 


Blas. 

Laura. 

Blas. 

Laura. 

Blas. 

Laura. 
Blas  . 

Laura. 


Blas. 


Laura. 

Blas. 

Laura. 


Blas. 


Laura. 


Blas. 


Los  dos  ignoran  aún  que  ese  joven  me¬ 
rezca  mis  simpatías. 

¿Pues?... 

Yo  debía  hablarles  anoche  de  eso;  pero  ya 
es  inútil. 

¿Por  qué? 

No  debo  ocultaros  nada;  he  sabido  que 
el  dueño  de  la  granja  no  es  más  que  mi 
protector. 

( Con  sorpresa.)  ¿Quién  ha  podido  deciros 
semejante  cosa? 

Genaro,  primo  del  señor  Guillermo. 

¿Y  creéis  que  eso  es  verdad? 

Sí;  no  soy  su  hija. 

{Aparentando  serenidad.)  ¿Y  vuestro  pa¬ 
dre?.  . . 

Os  vais  á  extremecer,  mi  buen  amigo. 
(Temo  que  va  á  descubrirme  la  expre¬ 
sión  de  mi  rostro.) 

Mi  padre  se  llama  Juan,  y  era  conocido 
en  la  comarca  con  el  apodo  de  el  mata¬ 
dor  de  lobos....  Esta  cruz  indica  un  ase¬ 
sinato  del  que  fué  autor.... 

{Con  desesperación.)  ¡Oh!...  ¡nó!...  ¡eso  no 
es  posible! . . . 

¿Os  espanta,  como  á  mí,  lo  que  iba  á  decir? 
( Serenándose .)  (¡¡Resignación!!) 
Puesbién.  Ya  comprenderéis  por  qué 
Ernesto  no  puede  pensar  en  mí.  Soy  hi¬ 
ja  de  un...  presidiario.  {Llorando.) 

Pero  ¿vuestro  padrino  no  os  ha  expli¬ 
cado?.  .. 

¿Para  qué,  si  el  hecho  es  cierto?  Sin  em¬ 
bargo;  ha  prometido  referirme  la  histo¬ 
ria  de  aquel  suceso  cuando  cumpla  vein¬ 
te  años. 

(Eso  es,  veinte  años;  así  me  lo  prometió 
en  la  cárcel...)  Comprendo  vuestro  des¬ 
consuelo;  el  nombre  de  vuestro  padre 
sera  para  vos,  y  para  todo  el  mundo,  un 
nombre  maldito. 
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Lauka.  ¿Qué  decís?. . .  ¡Es  mi  padre!  La  justicia 
de  los  hombres  le  ha  condenado;  pero 
Dios  puede  perdonarle. 

Blas.  ¡Bendita  seáis!  Sois  muy  buena  hija. 

Laura.  Sin  duda  esperáis  á  Ernesto,  y  por  tan¬ 
to  voy  á  retirarme.  Encarecedle  que  me 
compadezca  y  que  me  olvide.  El  nombre 
de  un  asesino  no  puede  juntarse  jamás 
con  el  de  un  hombre  honrado.  Adiós, 
mi  buen  anciano. 

( Vasepor  la  derecha.) 

Blas.  ¡Pobre  bija  mía!. . .  La  suerte  me  sujeta 
á  pruebas  muy  duras!  Con  qué  gozo  ex¬ 
clamaría  yo  ahora;  ¡Laura,  tu  padre  es 
inocente,  tu  padre  soy  yo!...  Pero,  nó: 
¿después  de  haberme  sacrificado  por 
Guillermo,  debía  ser  boy  su  acusador?... 
¡Imposible!...  callaré,  es  preciso  espe¬ 
rar.  El  hijo  de  Elena  debe  cambiar  de  un 
instante  á  otro  los  sucesos.  Yo  soy  Blás, 
y  seguiré  siéndolo  hasta  el  último  mo¬ 
mento  en  que  sea  preciso. 


ESCENA  II. 

Dicho.  Ernesto,  'por  la  izquierda. 


Ernesto. 

Blas. 


Ernesto. 

Blás. 

Ernesto. 

Blás. 

Ernesto. 

Blas. 


Os  he  hecho  impacientar,  sin  duda,  con 
mi  tardanza. 

No  lo  creáis,  mi  buen  amigo;  los  aires  de 
la  mañana  mitigan  la  impaciencia.  ¿Ha¬ 
béis  leído  los  documentos? 

Sí. 

Y  bien.... 

No  he  hallado  el  secreto  que,  los  mismos, 
según  vos,  debían  encerrar. 
[Sorprendido.)  ¡Cómo!  ¿No  os  han  revela¬ 
do  cuál  es  la  familia  de  vuestra  madre? 
Nó;  sólo  dicen  que  se  llamaba  Elena. 
Elena,  sí,  eso  es. . .  Pero  ¿esos  papeles  no 
son  cartas? 


4 


Ernesto. 


Blás. 

Ernesto. 

Blas. 


Ernesto. 

Blas. 


Ernesto. 

Blás. 

Ernesto. 


Blas. 
Ernesto . 


Blas. 

Ernesto. 

Blas. 

Ernesto. 

Blas. 

Ernesto, 

Blas. 

\ 

Ernesto . 

Blas. 

Ernesto 


Blás. 


Sólo  dos;  una  de  la  nodriza  que  crió  á 
mi  padre;  el  cual,  como  yo,  no  conoció  á 
su  familia. 

(¡¡Qué  extraño!!) 

Mi  mala  estrella  me  persigue. 

Decís  bien.  Vuestra  mala  estrella  os  per¬ 
sigue.  También  yo  tengo  que  daros  ma¬ 
las  nuevas. 

¡Malas  nuevas!... 

Sí,  por  cierto.  Vuestro  corazón  se  incli¬ 
na  á  la  señorita  de  la  granja,  y  sin  em¬ 
bargo,  hoy  más  que  ayer  os  digo  que  de¬ 
béis  olvidarla. 

¡Nunca! 

Quizá  cuando  sepáis  la  causa  la  odiaréis, 
que  es  más. 

¿Qué  decís?...  ¿Aborrecer  yo  á  Laura, 
cuando  daría  mi  vida  por  ella?...  ¿Qué 
pasa  por  vos,  que  así  en  un  instante  pre¬ 
tendéis  matar  lo  poco  que  me  resta  de 
mis  dulces  esperanzas? 

En  breves  palabras  lo  sabréis.  Laura  no 
es  hija  del  señor  Guillermo.  Es  pobre. 
¿Creéis  vos  acaso  que  codiciaba  su  rique¬ 
za?...  ¡Nó!  no  me  juzgabais  debidamente. 
Yo  también  carezco  de  fortuna. 

(La  quiere,  realmente.) 

¿Su  padre?. . . 

Está  muy  lejos. 

¿Dónde?  ¡Su  nombre!  Yole  buscaré. 

(¡Qué  situación  la  mía!) 

,  (Ansioso.)  ¿Calláis? 

¡Oh!  nó...  Olvidad  á  Laura,  y  no  inten¬ 
téis  saber  nunca  el  nombre  de  su  padre. 

,  Por  favor,  Blás. 

¡Imposible! 

¿Queréis  que  me  abandone  á  la  deses¬ 
peración? 

Hablad,  por  Dios. 

(Con  embarazo .)  Puesto  que  así  lo  exijís 
¡sea! ....  Laura  es  hija  de  aquél  á  quien 
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Ernesto 


Blas. 


Ernesto 


Blás. 


Adrián. 


Laura 


Adrián. 

Laura. 

Adrián. 

Laura. 

Adrián. 

Laura. 

Adrián. 


llamaban  en  la  comarca  el  matador  de 
lobos. 

,  ((don  desesperación.)  ¡¡Ah!!...  ¡Laura  hija 
de  Juan  Brazales!  ¡del  asesino  de  mi  pa¬ 
dre!...  ¡¡Perdida  para  siempre!! ...  Un 
abismo  nos  separa  ya.  Se  interpone  en¬ 
tre  nosotros  un  asesinato.. .  (Anonadado) 
¿Qué  he  hecho  yo  para  que  la  Providen¬ 
cia  me  castigue  así? 

No  desesperéis,  os  lo  suplico.  Mitigad 
vuestro  pesar  y  procurad  olvidar  á  Lau¬ 
ra. 

.  ¡¡No  puede  ser  ya  mi  esposa!!...  Parta¬ 
mos  de  estos  sitios,  que  me  recuerdan 
los  pasados  momentos  de  felicidad  y  ani¬ 
quilan  mi  angustiado  corazón. 
(Conmovido .)  Vamos,  hijo  mío,  yo  no  os 
abandonaré. 

(Vanse por  la  izquierda.) 


ESCENA  III. 

Laura  ?/  Adrián,  por  la  derecfia. 

Cuando  he  partido  esta  mañana,  era  muy 
temprano  y  no  he  querido  despertarte. 
¿Has  ido  á  la  aldea? 

( Con  melancolía.)  Sí;  he  visitado  la  sepul¬ 
tura  de  mi  madre,  llorando  por  ella  y 
por  mi  desgraciado  padre.  Después,  he 
pasado  por  la  que  fué  en  otro  tiempo  su 
morada. 

¿Te  ha  llevado  tu  nodriza? 

Sí;  he  visto  las  ruinas  que  de  la  casa 
quedan,  y  quisiera  dirigirte  una  súplica. 
Habla. 

Desearía  reedificarla. 

Quedarás  satisfecha. 

(Abrazándole .)  ¡Qué  bueno  eres! 

Ahora  dime,  hija  mía;  ¿la  confidencia 
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Laura. 

Adrián. 

Laura. 

Adrián. 

Laura. 

Adrián. 


Laura. 

Adrián. 

Laura. 

Adrián. 


que  ibas  á  hacernos  anoche,  nos  la  harás 
hoy? 

No  tengo  nada  que  deciros. 

¿Y  si  yo  hubiera  adivinado  tu  secreto? 
¡Padrino! . . . 

¿No  se  tratará  del  joven.... 

Si  yo  fuera  la  señorita  de  la  granja,  te 
diría  sí;  pero... 

Bien,  hija  mía,  no  debes  amarle.  No  de¬ 
jarás  de  hallar  á  otro  como  él,  digno  de 
tu  amor. 

Mucho  lo  dudo. 

¡Bah!...  yo  quiero  hacerte  dichosa  y  Dios 
me  ayudará  en  mi  empresa. 

(. Llorando .)  (¡Pobre  Ernesto!  ¡no  le  vol¬ 
veré  á  ver!) 

¿Lloras?. . .  Vamos;  procura  tranquilizar¬ 
te,  que  ya  vendrá  día  en  que  se  secarán 
tus  lágrimas,  y  renacerá  en  tí  la  alegría 
de  que,  por  desgracia,  te  encuentras  aho¬ 
ra  privada.  {Acompaña  algunos  pasos  a 
Laura ,  que  se  va  por  la  derecha  del  fondo .) 


ESCENA  IV. 

Adrián. 

¡Qué  hacer! ...  mi  cabeza  arde  y  no  en¬ 
cuentra  medio  alguno  para  suavizar  la 
situación  en  que  se  hallan  Guillermo  y 
mi  ahijada.  Revelar  á  Laura  que  su  pa¬ 
dre  es  inocente,  y  que  el  verdadero  cul¬ 
pable  es  su  protector. . .  ¡oh! . . .  entonces 
mato  de  un  golpe  la  reputación  y  la  tran¬ 
quilidad  de  Guillermo...  Pero,  si  me  ca¬ 
llo,  si  sigo  encerrado  en  el  silencio,  la 
sombra  de  Juan  se  me  presenta  dicién- 
dome:  ¡Adrián! ...  tú  faltas  al  juramento 
contraído.  ¡Mi  hija  no  es  feliz! ...  y  en¬ 
tonces  mi  congoja  es  mas  horrible.... 

* 


Preciso  es  buscar  una  solución  á  este 
drama;  pero  ¿cómo  hallarla  sin  perjudi¬ 
car  á  unos  ú  otros?. . .  {Abatido.) 


ESCENA  V. 

Dicho.  Guillermo,  por  la  derecha . 


Guiller. 

Adrián. 

Guiller. 

Adrián. 

Guiller. 

Adrián. 

'Gtjiller. 

Adrián. 

Guiller. 


Te  buscaba. 

¿Qué  ocurre? 

Me  ha  enterado  Laura  de  que  proyectáis 
reconstruir  la  casa  de  Juan. 

Es  verdad. 

¿Piensa  abandonarnos? 

Nó. 

¿Entonces?. . . 

Espera  que  su  padre  podrá  habitarla. 
¡Pobre  Laura!...  Yo  he  renunciado  hace 
mucho  tiempo  á  la  esperanza  de  verle, 
lo  mismo  que  á  mi  pobre  Elena.  ¡Ah! . . . 
Dios  ha  sido  harto  severo  para  conmigo; 
pero  no  me  quejo  por  esto,  ya  que  he 
merecido  esta  suerte...  Mira,  Adrián;  es¬ 
ta  cruz  que  aquí  se  levanta  {señalándola) 
me  recuerda  dolorosamente  lo  pasado  y 
conduce  mi  pensamiento  á  lejanos  paí¬ 
ses,  llenos  de  miseria  y  de  desolación. 
Allí  hay  séres  desgraciados  que,  no  te¬ 
niendo  que  comer,  roen  las  piedras  y  dan 
con  sólo  su  aliento  vida  á  sus  hambrien¬ 
tos  hijos.  Entre  ellos,  como  una  sombra, 
veo  á  Elena  con  mi  nieto...  Luego,  mi 
extraviada  fantasía  atraviesa  los  mares 
y  me  conduce  á  un  rincón  del  Africa. 
Allí,  entre  muchos  criminales,  cargado 
de  cadenas,  veo  á  Juan  con  rostro  ame-) 
nazador  que  me  dice:  ¡Infame!  yo  sufro 
la  condena  de  tu  crimen...  ¡Oh!  ¡qué 
triste  pesadilla  me  atormenta  constan¬ 
temente! 
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Adrián. 


Guiller. 

Adrián. 

Guiller. 

Adrián. 


Guiller. 


Poncio. 
Genaro . 

Poncio. 


Genaro. 

Poncio. 

Genaro. 

Poncio. 

Genaro. 

Poncio. 

Genaro. 


Procura,  en  lo  posible,  rechazar  tan  lú¬ 
gubres  pensamientos.  Cumpliremos  con 
nuestra  misión. 

¿Esperas  poder  cumplirla  todavía? 

Tengo  esperanza,  y  no  me  falta  firmeza 
para  ello. 

¿Has  tenido  noticias  de  mi  hija? 

Aun  nó:  pero  mañana  emprenderé  nue¬ 
vas  investigaciones  al  objeto.  Indagaré,, 
valdréme  de  todos  los  medios  posibles,  y 
quién  sabe  si  Dios  coronará  con  el  éxito 
nuestros  esfuerzos. 

No  tengo  confianza;  mi  vida  toca  á  su 
término,  siento  debilitarse  mis  fuerzas  y 
presiento  que  no  veré  á  mi  hija.  Por  es¬ 
to  me  espanta  la  muerte  y  sufro  mucho, 
muchísimo...  El  remordimiento  corroe 
poco  á  poco  mi  corazón....  Acompáñame, 
Adrián.  (Cogiéndose  del  brazo  que  Adrián 
le  ofrece .  Vanse  por  la  derecha.) 


ESCENA  VI. 

Poncio  y  Genaro,  por  el  fondo. 

No  he  podido  comprender  lo  que  decían. 
Intención  tenía  ya  de  asaltarles  y  acabar 
de  una  vez  con  los  dos. 

Hubieras  cometido  una  imprudencia. 
Guillermo  va  acabándose  por  momentos. 
El  veneno  hace  su  efecto. 

Se  conoce. 

Prudencia,  y  ganaremos  la  batalla.  La 
granja  será  nuestra. 

Preciso  es  que  no  olvidéis  que  hay  una 
mujer  que  nos  ayuda. 

Hay  que  hacerla  desaparecer  también. 
Yo  me  encargo  de  ella. 

¿Eres  valiente  con  las  mujeres?... 

■  ¿Os  burláis  de  mí? 
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Poncio.  Líbreme  el  diablo  de  semejante  idea. .. 

Yamos  á  lo  que  importa.  ¿Traes  las  cuer¬ 
das? 

Genaro.  Si:  vengo  provisto  de  todo. 

Poncio.  Hoy  es  el  día  en  que  ha  de  decidirse 
nuestra  suerte  ó  nuestra  desgracia. 

Genaro.  Ocultémonos;  ( escuchando .)  me  parece 
oir  rumor  de  pasos. 

(Se  ocultan 'por  la  izquierda .) 

ESCENA  VIL 

Adrián,  por  la  derecha  sentándose  con  desaliento 
en  el  banco  de  primer  término . 

Yoy  perdiendo  la  esperanza  de  ver  rea¬ 
lizados  mis  propósitos.  La  vida  abando¬ 
na  á  Guillermo  rápidamente.  Los  sufri¬ 
mientos  han  minado  extraordinariamen¬ 
te  su  existencia .. .  ¡Pobre  Guillermo!... 
Cada  día  que  transcurre  sin  que  resulte 
nada  de  mis  pesquisas,  es  para  él  un  año. 
Pero  ¿qué  hacer?. . .  Revelar  á  Laura  las 
circunstancias  que  motivaron  la  prisión 
de  su  padre...  ¡nó!  no  puedo  hacerlo  to¬ 
davía.  . .  Mas  ¿si  por  otra  parte  mi  silen¬ 
cio  ha  de  perjudicar  tanto  á  la  niña  que 
llegue  á  enfermar  gravemente,  hasta 
el  punto  de  ocasionarle  la  muerte? _ 


ESCENA  VIII. 

Bicho.  Poncio  y  Genaro,  que ,  aprovechándose  del 
abatimiento  de  Adrián ,  le  acometen  y  atan  con  ra¬ 
pidez .  -  v 

Poncio.  Quien  va  á  morir  eres  tú  ¡infame! 
Adrián.  (Con  ira.)  ¡Ah!  miserables...  ¡dejadme!: 
Poncio.  ( Á  Genaro .)  Atalo  bien. 
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Adrián. 

Genaro. 

PONCIO . 

Adrián. 

Poncio. 

Adrián. 

Poncio. 


Adrián. 

Poncio. 


(. Tratando  de  desasirse .)  Hienas  cobardes 
¡malditos  seáis! 

Vuestras  maldiciones  valen  bien  poca 
cosa. 

Aun  podéis  salvaros  de  la  muerte.  Ya 
sabéis  cuales  han  de  ser  las  condiciones. 
( Con  desprecio.)  ¡Jamás! 

¿Os  negáis? 

No  quiero  trato  alguno  con  canallas  co¬ 
mo  vosotros. 

Pues,  no  será  mía  la  culpa  de  lo  que  os 
suceda.  Así  como  me  quitasteis  ayer  to¬ 
da  esperanza,  así  acabaré  yo  boy  con 
vuestra  existencia. 

(. Desesperado .)  ¡¡Socorro!! 

(. Levantando  un  puñal  con  intención  de  he¬ 
rirle.)  Ved  quién  os  salvará... 


ESCENA  IX. 

Bichos.  Blas  y  varios  pastores ,  apareciendo  por  la 
derecha  armados  de  escopetas  y  apuntando  á  Pon¬ 
cio  y  Genaro  . 

Blás.  ¡¡Yo!!  . . .  ¡Un  paso  más  y  sois  muertos! 

Poncio.  ( Acobardado  y  dejando  caer  el  arma  al  sue¬ 

lo,  yue  recoge  Blas  inmediatamente^)  (¡Mal¬ 
dición!) 

Genaro.  (Estamos  perdidos.) 

Blás.  ¿Es  posible  que  baya  en  el  mundo  séres 
tan  viles  y  degradados  como  vosotros? 
¿Hasta  tal  punto  os  lian  cegado  la  codi¬ 
cia  y  la  envidia  que  intentaseis  asesinar 
tan  alevosa  como  cobardemente  á  un  in¬ 
defenso  anciano?  Afortunadamente  Dios, 
que  vela  por  los  buenos,  no  consiente 
jamás  tamañas  monstruosidades  y  ha 
impedido  hoy  el  que  llevaseis  á  cabo 
vuestros  criminales  intentos.  (A  los  pas¬ 
tores.)  ¡Ea!  amigos;  prended  á  esos  in- 
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Adrián. 
Blas  . 


Adrián. 

Blás. 

Adrián. 
Blás  . 
Adrián. 
Blás. 

Adrián. 

Blás. 


Adrián. 


Blás. 

Adrián. 

Blás. 


Adrián. 

Blás. 


fames  y  avisad  á  la  justicia  sin  pérdi¬ 
da  de  tiempo. 

(Los  pastores  cumplen  el  mandato  de  Blas 
y  desaparecen  por  la  izquierda ,  llevando 
á  Pondo  y  Genaro .) 

¡Gracias!  os  debo  la  vida. 

(Desatando  d  Adrián .)  Por  casualidad  he 
oido  yo  fraguar  sus  planes  á  esos  malva¬ 
dos,  y  he  podido  salvaros  de  una  muer¬ 
te  segura. 

Contad  con  mi  eterno  agradecimiento,  y 
pedid  lo  queráis  en  recompensa. 

No  rehusó  el  ofrecimiento  que  acabáis 
de  hacerme. 

Hablad. 

Os  extrañará  acaso  mi  petición. 

No,  nó.  ¿Qué  queréis  de  mí? 

Que  no  neguéis  la  mano  de  Laura  al  jo¬ 
ven  á  quién  desengañasteis  ayer. 

( Perplejo )  ¡Oh!...  eso  es  imposible... ¿Sois 
acaso  amigo  de  este  joven? 

Sí.  La  casualidad  hizo  que  le  encontrara 
aquí.  Yí  que  lloraba,  le  pregunté  el  mo¬ 
tivo  de  su  llanto  y  me  confesó  que  ama¬ 
ba  á  la  señorita  de  la  granja;  pero  que 
su  padrino  le  había  quitado  toda  espe¬ 
ranza.  ¡Pobre  muchacho!  Quiere  real¬ 
mente  á  Laura,  y  creo  que  la  haría  feliz. 
No  lo  dudo;  pero  desgraciadamente  ese 
joven  no  puede  ser  esposo  de  mi  ahija¬ 
da . Mucho  os  interesáis  por  él.  ¿Co¬ 

nocéis  acaso  á  su  familia? 

No  la  tiene. 

(Sorprendido.)  ¡Sin  familia....! 

Sí,  no  ha  conocido  á  su  padre,  y  perdió 
á  su  madre  cuando  apenas  contaba  seis 
años  de  edad. 

(Impresionado .)  ¡¡Pobre  muchacho!! 

Si  no  temiera  abusar  de  vuestra  pacien¬ 
cia,  os  diría  que  yo  sé  la  historia  de  ese 
joven. 
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Adrián. 

Blas. 

Adrián. 

Blás. 

Adrián. 

Blás. 

Adrián. 

Blás. 

Adrián. 

Blás. 


Adrián. 

Blás. 

Adrián. 

Blás. 


Adrián. 

Blás. 

Adrián. 

Blás. 


Adrián. 

Blás. 

Adrián. 

Blás. 


{Con  interés.)  ¿Vos?  ¡hablad!.... 
{Sonriendo.)  ¿Parece  que  os  interesáis? 
{Momento  de pausv.)  Es  vuestro  amigo,  y 

si  puedo  hacer  algo  por  él . 

Posible  será. 

Os  escucho. 

Ha  venido  al  país  para  ver  si  averiguaba 
algo  de  la  familia  de  su  madre. 

¿Su  madre  era  de  este  país? 

No  lo  sabe,  pero  estuvo  con  ella  en  la 
aldea. 

¿Cómo? . 

Conforme  lo  oís.  Imaginaos  que,  por  los 
dos  perros  de  piedra  que  hay  en  la  esca¬ 
lera  de  casa  Tomás,  ha  recordado  haber 
estado  una  vez  en  esa  fonda;  y  en  efecto, 
el  antecesor  del  actual  posadero  recuer¬ 
da  perfectamente  haber  alquilado,  hace 
trece  años,  una  habitación  á  una  mujer 
con  un  niño. 

{Ansioso.)  ¡Seguid,  seguid! 

¿Os  interesa? 

Mucho,  amigo  mío. 

¡Es  una  gran  cosa,  la  memoria!  Trás  de 
una  idea  viene  otra,  y  el  joven  ha  recor¬ 
dado  también  que  un  labrador,  al  pare¬ 
cer  rico,  fué  á  visitarles,  y  que  le  besó 
mucho  á  él  miéntras  su  madre  lloraba. 
{Agitado.)  ¿El  nombre  de  ese  joven....? 
¿No  lo  sabéis?....  No  tiene  más  que  el 
que  su  madre  le  daba. 

Ernesto;  ¿no  es  cierto? 

Este  es  su  nombre. . .  Cuando  su  madre 
cayó  exánime  sobre  la  nieve,  llevaba 
colgado  del  brazo  un  saquito  de  cuera 
que  contenía  doce  mil  francos  en  oro. 
í¡Ah!  gracias,  Dios  mío.)  Y  ese  joven 
¿dónde  está? 

Ha  partido  hace  un  momento. 

{Con  sobresalto.)  ¿Dónde? . 

¿Sentís  acaso  su  partida? 
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Adrián. 

Blas. 

Adrián. 

Blás. 

Adrián. 

Blás. 

Adrián. 


# ' 

Blás. 

Adrián. 

Blás. 

Adrián. 

Blás. 

« 

Adrián. 

Blás. 

Adrián. 


Sí;  no  os  admiréis  Blás;  lo  que  acabáis 
de  decirme  me  lia  impresionado  viva¬ 
mente  Más  de  lo  que  podéis  sin  duda 
imaginar. 

Os  engañáis;  lo  comprendo  perfecta¬ 
mente .  Acabáis  de  reconocer  en  este 

joven  al  hijo  de  Elena. 

(Con  sorpresa)  ¿Quién  os  ha  dicho - ? 

{Con  énfasis)  Y  sé  otras  cosas  más . 

Tres  hombres  conocen  los  misterios  de 
Senillón:  Guillermo,  vos  y  Juan,  el  ma¬ 
tador  de  lobos. 

¡Juan! _  ¿Quién  sois?....  ¿quién  sois, 

por  favor?....  ( Retrocediendo  con  espanto.) 
¿Tan  cambiado  está  el  pobre  Juan,  que 
no  le  habéis  reconocido? 

(. Mirando  fijamente  á  Blas  por  un  momen¬ 
to ,  y  arrojándose  luego  en  sus  brazos.) 
¡¡Ah!!....  ¡Juan!  ¡mí  querido  amigo!  ¿Có¬ 
mo  he  podido  desconocerte?....  Para 
cambiar  de  esta  manera  ¡cuánto  habrás* 
sufrido! 

No  importa.  Habéis  cumplido  vuestra 
promesa,  y  eso  compensa  mis  pasadas 
amarguras. 

¡¡Pobre  amigo  mío!! 

La  primera  persona  con  quién  tropecé  al 
regresar  á  este  país,  fué  Laura,  luego 
vos.  Después  encontré  mi  casa  desierta, 

arruinada .  {con  dolor)  ¡y  mi  esposa 

en  el  cementerio! 

(Conmovido .)  Comprendo  tu  dolor....  Pe¬ 
ro,  ¿por  qué  no  decirme  á  mí  quién  eras?.* 
He  comprendido  de  otro  modo  mi  deber. 
Temía  las  consecuencias  de  mi  revela¬ 
ción. 

¿Y  no  has  tenido  intención  de  abrazar  á 
tu  hija? 

Muchas  veces,  pero  su  misma  dicha  me 
contenía. 

¡Qué  valor!  ¡Cuánta  abnegación! 
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Blas. 

Adrián. 

Blas. 


Adrián. 

Blás. 

Adrián. 


Blás. 

Adrián. 

Blás. 

Adrián. 

Blás. 

Adrián. 


Blás. 


Adrián. 

Laura. 

Adrián. 


Laura. 


Adrián. 


Hoy,  la  situación  no  es  ya  la  misma. 
Laura  sabe  que  no  es  hija  de  Guillermo. 
¡Pobre  Laura! 

Ahora,  de  vos  depende  todo,  Adrián. 
Juan,  el  matador  de  lobos,  seguirá  siendo 
el  viejo  Blás  todo  el  tiempo  que  creáis 
preciso. 

¡Nó!  no  será  mucho. 

¿Qué  intentáis?. . . . 

Mira,  por  allí  viene  Laura  [por  la  dere¬ 
cha.)  En  otro  tiempo,  por  Guillermo,  por 
Elena,  acepté  tu  sacrificio;  boy,  por  tu 
hija,  por  el  mismo  hijo  de  Elena,  no  le 
acepto.  El  mendigo  Blás  no  existe  ya. 

¡Cómo!  ¿queréis _ ? 

Que  Laura  sea  dichosa. 

Reflexionad,  aun  falta  un  año  para  el 
plazo  que  os  fijé  en  mi  prisión. 

Si  aguardase  un  día  más,  sería  un  mise¬ 
rable. 

¡Dios  mío! . . . 

Revelaré  á  Laura  la  verdad  de  todo,  y 
cuando  la  sepa,  la  pondré  en  tus  brazos. 
Con  qué,  ocúltate  por  un  momento. 

¡Oh,  instante  feliz!  [Cambian  un  apretón 
de  manos  y  se  oculta  Blás  detrás  de  la  cruz) 


ESCENA  X. 

ILaura,  por  la  derecha .  A  su  tiempo  Blás. 

¡Hola,  padrino!...  Te  buscaba  hace  rato. 
¿Qué  me  quieres?  ( Fijándose  en  el  rostro 
de  Laura,  y  en  tono  de  dulce  reconvención .) 
¿Has  llorado  otra  vez? 

Ya  me  iré  corrigiendo,  puesto  que  no 
quiero  darte  que  sentir...  ¿Has  visto  á 
Blás? 

[Sonriendo.)  Sí...  Se  conoce  que  quieres 
mucho  á  este  anciano. 
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Laura. 


Adrián. 

Laura. 

Adrián. 


Laura. 

Adrián. 

Laura. 

Adrián. 

Laura. 

Adrián. 

Laura. 

Adrián. 


Laura. 

Adrián. 


Le  quiero  porque  es  pobre,  porque  es 
desgraciado;  y  luego,  me  habla  con  tanto 
cariño,  que  no  puedo  explicarla  emoción 
que  siento  al  verle. . .  Pero,  ¿observo  que 
estás  muy  contento?. . . 

En  efecto.  Tengo  una  inmensa  alegría. 
¿Sí?... 

No  soy  egoísta,  hija  mía;  quiero  que 
participes  también  de  ella;  y  por  eso 
voy  á  confiarte  un  secreto. 

¡Un  secreto! 

Importantísimo;  puesto  que  se  trata  de 
tu  porvenir. 

¡Dios  mío!  [Inquieta.)  ¿Qué  me  vas  á  de¬ 
cir?.  . . 

0  .  . 

Yo  y  á  referirte  una  historia. 

¡Ah!  ¿la  que  se  relaciona  con  mi  desven¬ 
turado  padre?. . . 

Justamente...  Ya  sabes  que  tu  protector 
ha  tenido  una  hija. 

Elena. 

Sí.  Elena  era  el  orgullo  de  Guillermo,  la 
alegría  de  la  casa;  pero  cometió  una  fal¬ 
ta:  dejóse  vencer  por  las  seducciones  de 
un  joven,  y  el  padre,  que  lo  supo,  ju¬ 
ró  vengar  la  deshonra  de  su  hija....  En¬ 
tonces  tropezó  con  un  hombre  de  co¬ 
razón  excelente,  como  se  encuentran 
pocos  en  el  mundo:  aquel  hombre  se  lla¬ 
maba  Juan  Brazales,  el  matador  de  lobos 
¡¡Mi  padre!! 

Sí,  tu  padre,  á  quien  daban  los  del  país 
este  apodo  por  la  lucha  que  de  ordinario 
sostenía  con  los  animales  dañinos.  Todo 
el  mundo  le  quería...  Juan  debía  la  vi¬ 
da  á  Guillermo .  Un  día,  ¡día  sinies¬ 

tro!  una  carta  dirigida  á  Elena  hizo  co¬ 
nocer  á  su  padre  que  se  trataba  de  una 
cita  amorosa,  á  avanzada  hora  de  la  no¬ 
che.  Aquella  misma  tarde,  al  pasar  Juan 
por  la  granja  dejó  en  ella  su  escopeta. 
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Laura. 

Adrián. 


Laura. 

Adrián. 


Laura. 

Adrián. 


Laura. 

Adrián. 


Algunas  horas  después  salía  Elena  para 
acudirá  la  cita,  Guillermo  salió  tras  ella, 
y,  por  un  error  funesto,  tomó  en  vez  de 
su  escopeta  la  de  Juan... .  A  la  mañana 
siguiente  era  recogido,  donde  hoy  se  le¬ 
vanta  esa  cruz,  el  cadáver  del  amante  de 
Elena . 

(. Agitada .)  ¿Qué  más?. . .  ¿qué  más? 

Juan  vino  después  y  recogió  su  escope¬ 
ta. . .  Comenzaron  las  averiguaciones;  se 
supo  que  tu  padre  había  pasado  por  el 
sitio  en  que  tuvo  lugar  el  crimen,  po¬ 
co  más  ó  menos,  á  la  misma  hora  de 
cometido  aquél,  examinóse  el  arma  que 
llevaba,  se  encontró  descargada  y  fué 
sentenciado. 

I ¡Padre  mío!! 

Se  acumularon  muchas  pruebas  contra 
tu  padre;  él  se  obstinó  en  no  querer  pro¬ 
bar  su  inocencia,  lo  que  le  hubiera  sido 
muy  fácil;  pero  se  trataba  de  Guillermo, 
y  fué  á  cumplir  por  éste  la  condena. 
¡Heroico  proceder! 

Puedes  estar  orgullosa  de  él;  no  ha  ha¬ 
bido  hombre  mejor  en  el  mundo.  El  día 
de  su  sentencia  le  vi  en  la  prisión  y  llo¬ 
ramos  juntos;  le  prometí  amparar  á  su 
hijo,  que  iba  á  nacer,  y  que  en  cuanto 
cumpliera  veinte  años  le  revelaría  la  ver¬ 
dad  de  todo.  Hoy,  bija  mía,  un  dichoso 
suceso  se  complica  y  me  hace  anticipar 

este  plazo . He  tenido  noticias  muy 

satisfactorias  de  tu  padre. 

(i Gratamente  sorprendida .)  ¿Qué  dices?. . . 
Atiende  aún  por  un  momento  mi  inter¬ 
rumpido  relato...  Efectuado  el  crimen 
por  Guillermo,  estaba  yo  consolando  á 
su  bija,  cuando  entró  él  furioso  y  la  ar¬ 
rojó  de  la  casa  paterna .  Cinco  años 

después,  me  llamó  Elena  á  la  aldea  y 
presentóme  un  hijo  próximamente  de 
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Laura. 

Adrián. 


Laura. 


Adrián. 

Laura. 

Adrián. 

Blás. 


Adrián. 

Laura. 

Adrián. 

Laura. 

Adrián. 

Laura. 

Adrián. 

Laura. 

Adrián. 


Laura . 
Adrián. 
Laura . 
Adrián. 
Laura . 


aquella  edad,  á  quien  llamaba  Ernesto. 
(¡Ernesto!) 

Después  de  mi  entrevista  con  Elena,  ju¬ 
ramos  Guillermo  y  yo  unir  á  aquel  niño 
con  la  hija  de  Juan  Brazales...  Más  de 
trece  años  habían  pasado  sin  volver  á 
saber  de  Ernesto  ni  de  su  desventurada 
madre;  hoy  mismo,  al  tiempo  de  darme 
noticias  de  tu  padre,  lo  han  hecho  tam¬ 
bién  del  hijo  de  Elena...  que  es,  como 
quizá  habrás  sospechado,  el  mismo  jo¬ 
ven  á  quién  tú  amas. 

(Con  alegría.)  ¿Será  posible? .  ¿Pero 

quién  ha  podido  darte  tan  buenas  nue¬ 
vas? 

¿No  lo  adivinas? 

¿Blás,  quizá? 

El  mismo,  tu  amigo  Blás. 

Ya  sé  que  ha  visto  á  Ernesto,  y  que  han 
hablado  mucho;  pero  ¿y  de  mi  padre?.... 
¿cómo  ha  podido  tener  noticias  de  él? 
Muy  fácilmente.  Ha  venido  del  norte  de 
Africa. 

(Con  emoción?}  ¿Y  allí  le  ha  visto?  ¿Le  co¬ 
noce  acaso? 

Mucho. 

¡Cuántas  cosas  he  de  preguntarle! 

(¡Nó  sé  como  acabar!). . . 

¡Padrino,  tú  tienes  algo  más  que  decir¬ 
me;  lo  leo  en  tus  ojos! 

Cierto,  pero  no  me  atrevo. . . 

(Con  interés?)  No  temas  por  mí.  ¡Habla! 
Pues  bien:  prepárate  á  recibir  una  délas 
noticias  que  mas  gratas  pueden  ser  á  tu 
corazón  de  hija. . .  Yas  á  ver  á  tu  padre. 
(Transportada  dejúUlo.)  ¿Cuándo?. . . 
Muy  pronto^ 

¿Ya  á  llegar?... 

Ha  llegado  ya,  libre,  indultado. 

(Impaciente.)  ¿Dónde  está? .  ¡quiero 

verle! 
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Adrián. 
Blas. 
Laura . 
Adrián. 
Laura . 

Blás. 


Adrián. 
Blás  . 
Adrián. 

Blás. 


Adrián. 

Blás. 

Laura . 
Blás. 


{En  este  momento  Blás  se  adelanta .) 

Yén  Juan;  vén  á  abrazar  á  tu  hija. 

i  ¡Hija!!  /  razándose .) 

i  ¡Padre  mío!!  ' 

(Ahora  hay  que  pensar  en  los  otros  dos  ) 

(A  Blás.)  ¿Y  cómo  habéis  podido  por 

tanto  tiempo  ocultarme  la  verdad? 

Tu  padrino  te  ha  relatado  ya  la  historia. 

A  los  motivos  en  ella  expuestos  obedecía 

mi  silencio. 

¡Yamos!  vamos  ya  á  la  granja. 

¿Qué  intentáis?...  Mas  tarde. . . 
Comprendo  tu  reparo  en  darte  á  conocer 
á  Guilleimo... 

¿Por  qué  hemos  de  arrebatarle  la  tran¬ 
quilidad  de  que  relativamente  hoy  goza? 
¡Nó!  quién  se  sacrifica  durante  diez  y 
nueve  años,  puede  sacrificarse  también 
algunos  más...  Seguiré  siendo  Blás  hasta 
que  las  circunstancias  lo  exijan. 
{Abrazando  á  Blás.)  ¡Oh,  gracias! 

(A  los  dos.)  Ahora  os  acompañaré  hasta 
la  puerta  de  la  granja. 

¿Sólo  hasta  la  puerta,  padre  mío? 

Otro  día  haré  más.  Hoy  no  puedo. 

{Vansepor  la  derecha  A 


ESCENA  XI. 

Elena,  por  la  izquierda,  vestida  pobremente ,  ajada  y 
con  marcadas  muestras  de  cansancio. 

¡Dios  mío!  cuán  abatida  me  siento.  Las 
fuerzas  me  abandonan,  y  late  con  vio¬ 
lencia  mi  corazón....  ¡Ah!  Trece  años  que 
no  había  pisado  este  suelo,  testigo  de 
mis  primeras  desventuras.  Trece  años 
{Llorando)  que  mis  ojos  no  habian  podi¬ 
do  derramar  amargas,  pero  bienhechoras 
lágrimas,  ante  esa  cruz,  que  desgarra  mi 
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lacerado  corazón  con  el  recuerdo  de  la 
muerte  de  mi  felicidad,  del  asesinato  del 
padre  de  mi  hijo.  (. Arrodillándose  y  adra¬ 
zando  la  cruz,)  ¡Ernesto!  ¡cuándo  dormi¬ 
ré  como  tú  el  sueño  de  los  justos!  ¡cuán¬ 
do  tendrá  Dios  piedad  de  mí  y  creerá 
bastantes  mis  sufrimientos! . .  ¿Qué  ten¬ 
go  ya  que  esperar  en  este  mundo?.... 
Bien  se  ha  cumplido  la  maldición  pater¬ 
na:  mi  vida  ha  sido  una  cadena  no  inter¬ 
rumpida  de  dolores  y  desgracias. . . 


ESCENA  ULTIMA. 

Dicha.  Blás,  que  aparece  por  la  izquierda,  oye  las  úl¬ 
timas  palabras  de  Elena,  esfuérzase  por  recono¬ 
cerla  y  lo  consigue,  asi  que  acala  ella  su  relación. 
Elena  al  percibir  d  Blás  trata  de  alejarse ;  pero  la 
detiene  éste  á  tiempo,  apresuradamente. 


Blás.  ¡¡Desdichada!! 

Elena.  {Tratando  de  evadirse.)  ¡Ah!...  ¡Soltad¬ 
me!  . . . 

Blas.  ¿Para  desaparecer  de  nuevo?. . .  Haríais 
mal...  Tengo  algo  importante  que  deciros. 

Elena.  ¿Me  conocéis?...  ¿Quién  sois?... 

Blas.  Uno  de  los  mejores  amigos  de  Elena  Se- 
nillón. 

Elena.  ¡Callad! . . .  Elena  no  existe;  su  padre  le 
dió  la  muerte  con  su  maldición. 

Blas.  Os  engañáis,  y*  su  padre  le  abrirá  los 

brazos,  porque  soporta  la  vida  sólo  con 
la  esperanza  de  volverla  á  ver;  quiere 
bendecirla  antes  de  morir. 

Elena.  Pero  ¿quién  sois? 

Blas.  En  otro  tiempo  me  llamabais  vuestro 

amigo;  pero  después  que  he  llevado  el 
saco  del  presidiario,  nadie  me  ha  reco¬ 
nocido. 
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Elena. 

Blas. 


Elena. 

Blas. 


Elena. 


Blas. 

Elena. 

Blas. 

Elena. 


Blas. 

Elena. 

Blas. 

Elena. 

Blas. 


Elena. 

Blas. 


[Mirando  fijamente  á  Blas.)  ¡Juan!...  ¿Vos 
Juan  Brazales?. . . 

Sí,  aunque  hoy  todo  el  mundo  me  cono¬ 
ce  por  otro  nombre.  Juan  Brazales  ha 
muerto  también. 

Tres  víctimas  de  mi  padre;  ¡un  muerto, 
dos  vivos! 

Olvidemos  el  pasado,  Elena;  pensemos 
en  el  porvenir. 

(Con  amargura.)  ¡En  el  porvenir!...  Yos 
podréis  pensar  en  él  acaso;  pero  para  mí 
no  existe. 

Tenéis  un  hijo. 

(Con  dolorosa  expresión.)  ¡Le  he  perdido! 
¿Una  noche  que  caísteis  sobre  la  nieve? 
(Animándose.)  ¡Sí,  sí!  ¿Sabéis  qué  ha  sido 
de  mi  hijo?. . .  ¿existe  acaso? 

Existe. 

(Agitada.)  ¡Ah!  no  me  engañéis...  ¡me 
han  mentido  tantas  veces! 

Juan  no  os  engaña.  Vuestro  hijo  vive. 
¿Le  conocéis? 

Mucho...  Vos  no  ignoráis  las  circunstan¬ 
cias  que  concurrieron  á  mi  acusación  y 
motivaron  mi  sentencia.  Pues  bien:  sa¬ 
bed  que  al  hallar  aquel  aciago  día  en  mi 
camino  á  vuestro  amado  Ernesto,  ya  mo¬ 
ribundo,  después  de  revelarme  la  causa 
de  su  muerte  y  de  exijinne  la  mas  abso¬ 
luta  reserva,  me  confió  la  misión  de  en¬ 
tregaros  unos  documentos....  Algunas 
horas  más  tarde  me  personé  en  la  granja 
para  cumplir  su  encargo;  pero  vos  ha¬ 
bíais  ya  desaparecido.  En  la  esperanza 
de  volveros  á  ver  algún  día,  escondí 
aquellos  papeles;  pero  creyéndoos  des¬ 
pués  muerta  y  encontrando  como  provi¬ 
dencialmente  á  vuestro  hijo,  se  los  he 
entregado. 

¿Y  á  qué  vino  mi  hijo  á  este  país? 

Había  recogido  algunos  datos  que  le  in- 
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Elena. 

Blas. 
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dicaban  que  su  madre  habra  estado  aquí, 
y  lo  reconoció  perfectamente  cuando, 
coordinando  sus  ofuscados  recuerdos,  se 
fijaron  sus  ojos  en  esta  cruz. 

¡¡Quiero  verle!!...  ¿Dónde  está? 

Calmaos,  le  veréis;  pero  ¿no  pensáis  ir 
antes  á  derramar  algún  consuelo  en  el 
abatido  ánimo  de  vuestro  padre? 

¿Cómo?. . . 

Debéis  volver  á  vuestra  casa  y  olvidar  lo 
pasado. 

(Con  indecisión.)  ¡¡Oh!!... 

Considerad  que  constantemente  piensa 
en  vos,  que  le  atormenta  la  idea  de  ha¬ 
ber  causado  vuestra  desgracia...  ¡Ah! . . . 
si  le  vierais;  el  remordimiento  le  consu¬ 
me  lentamente. 

(Luchando  entre  el  temor  y  el  deseo.)  ¡Veré 
á  mi  padre!... 

¡Oh,  gracias!...  No  esperemos  más,  se¬ 
guidme.  (Ofreciéndole  el  brazo.) 

¡Ay  de  mí!...  (Apoyándose  en  el  brazo  de 
Blás.)  Me  siento  desfallecer...  ¡¡No  me 
abandonéis,  Dios  mío,  en  este  supremo 
momento!! 

( Vanse  por  la  derecha .) 

Telón  xátpiclo. 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO. 


* 


\ 


ACTO  TERCERO 


La  escena  representa  la  misma  decoración  del  prólogo. 


ESCENA  PRIMERA. 

Laura  y  Adrián. 

Laura.  ¡Cómo  empeora  y  envejece  mi  protector! 

Cada  día  está  un  poco  más  encorvado 
hacia  la  tierra. 

Adrián.  ¡Sí,  hacia  la  tumba!...  El  infeliz  fué  des¬ 
piadado  para  con  su  hija,  y  el  remordi¬ 
miento  amarga  los  instantes  de  su  vida... 
Afortunadamente  tenemos  muy  buenas 
noticias  de  Ernesto,  y  esto  aliviará  algo 
su  pesar. 

Laura.  (Con  alegría.)  ¡Oh,  sí!... 


ESCENA  II. 

Dichos.  Llena  y  Blas,  recelosos ,  por  el  fondo . 

Elena.  (Aparte  d  Blas.)  ¡Me  falta  el  valor!... 

Rlás.  (Aparte  á  Elena.)  ¡Animo!  no  desmayéis. 

{Adrián  vuélvese  inadvertidamente  hacia 
\ 

los  que  entran ,  y  después  de  mirar  fija¬ 
mente  d  Elena  algunos  instantes ,  la  reco¬ 
noce '.) 
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Adrián. 


Elena. 


Adrián. 


Elena. 


Blás. 

Adrián. 

Blás. 

Laura. 


Elena. 

Blás. 

Elena. 

Adrián. 


Elena. 


¡Cielos! . . .  ¿será  posible?. . .  {Adelantan¬ 
do  hacia  Elena .)  Sí,  ella  es....  ¡¡Elena!! 
{Cogiendo  una  mano  de  Adrián .)  ¡Ah,  mi 
buen  Adrián!...  ¡Qué  emoción  experi¬ 
mento  al  entrar  en  esta  casa,  después  de 
tantos  años  de  ausencia! ...  ¿Y  mi  padre? 
¡Pobre  Guillermo!  Siempre  pensando  en 
vos. 

¡Cuánto  ansio  verle! —  {Reparando  en 
Laura  y  dirigiéndose  á  Blás.)  ¿Será  esa  se¬ 
ñorita,  la  hija  de  que  acabáis  de  hablar¬ 
me?... 

Sí:  esta  es. 

lr  también  mí  ahijada. 

Laura,  en  tu  presencia  se  halla  la  hija 
del  señor  Guillermo. 

{Fijándose  en  ella.)  En  efecto,  la  reconoz¬ 
co  por  su  semejanza  con  el  retrato  que 
tiene  mi  padrino  en  su  cuarto. . .  {A  Ele¬ 
na.)  Permitidme  que  os  abrace,  señora. 
Con  todo  mi  corazón.  {Lo  hacen .) 

¡Cuanto  debéis  haber  sufrido! 

¡Oh!  mucho. 

{Con  interés.)  Decid  ¿qué  ha  sido  de  vos 
después  de  la  noche  en  que  nos  vimos 
en  la  posada  de  la  aldea? 

¡Ah,  mi  buen  Adrián!  He  arrastrado  la 
más  miserable  de  las  existencias  que  os 
podéis  imaginar....  A  poco  de  nuestra 
dolorosa  separación  en  la  posada,  y  ape¬ 
nas  vos  habríais  salido  de  la  aldea,  lle¬ 
gué  á  arrepentirme  de  mi  absoluta  ne¬ 
gativa  en  volver  con  vos  al  hogar  paterno, 
á  pesar  de  qué  momentos  antes  os  habia 
suplicado,  de  rodillas,  aplazaseis  aún 
por  algún  tiempo  la  idea  de  restituirme 
á  la  casa  de  mi  padre.  Pero  dado  ya  el 
paso  y  confiando  en  que,  gracias  á  los 
doce  mil  francos  que  me  habíais  entre¬ 
gado,  y  que  constituían  vuestros  ahor¬ 
ros,  no  me  faltaría  ya  para  el  sustento  de 


—  71  — 


mi  hijo,  determiné  dejar  aquella  misma 
noche  la  posada.  Una  sobreexcitación  ner¬ 
viosa  que  se  apoderó  de  mí,  sucedió  á 
nuestra  entrevista,  la  proximidad  de  la 
granja  me  preocupaba  de  un  modo  extra¬ 
ño,  el  temor  de  ser  reconocida  si  aguar¬ 
daba  á  salir  de  la  aldea  á  la  luz  del  día  aca¬ 
bó  de  decidirme,  y  tomando  en  brazos  á 
mi  hijo,  después  de  abrigarle  como  mejor 
pude,  me  lancé  á  la  calle,  casi  sin  darme 
cuenta  de  lo  que  hacía.  No  pude,  sin 
embargo,  abandonar  esta  comarca  sin 
venir  á  postrarme  al  pié  de  la  cruz  que 
aquí  cerca  se  levanta,  para  orar  por  mi 
infortunado  Ernesto:  mi  alma  necesitaba 
el  consuelo  déla  oración.  El  cielo  estaba 
cubierto,  la  noche  oscura  y  el  frió  era 
húmedo  y  penetrante...  Llegada  al  pie 
de  la  cruz,  dirigí  á  Dios  fervorosa  ple¬ 
garia,  que  hice  repetir  á  los  tiernos  lá- 
bios  del  niño;  y  levantándome  después 
con  paso  firme,  emprendí  la  marcha,  ale¬ 
jándome  de  estos  sitios  desgarrado  el  co¬ 
razón  y  derramando  mis  ojos  abundantes 
lágrimas....  Poco  á  poco  pareció  que  las 
tinieblas  se  hacian  menos  densas,  vi 
acumularse  plomizas  nubes  encima  nues¬ 
tras  cabezas,  y  un  momento  después  nie¬ 
ve  espesa  y  menuda  empezó  á  caer...  No 
tardé  en  observar  que  mi  pobre  hijo  ti¬ 
ritaba.  Le  envolví  con  mi  chal  de  lana  y 
apresuré  el  paso  cuanto  pude...  No  sé 
cuanto  tiempo  anduve  así.  Fatigada  al 
fin,  y  sin  aliento,  traté  de  hacer  andar 
al  pequeño  Ernesto;  pero  ¡ah!  sus  pier¬ 
nas  y  sus  pies,  entumecidos  por  el  frió,  se 
negaban  á  sostenerle:  volví  á  tomarle  en 
mis  brazos,  el  niño  lloraba,  yo  lloraba 
también,  y  conocí,  aunque  tarde,  que 
había  sido  harto  imprudente  en  aventu¬ 
rarme  de  aquel  modo.  La  nieve,  impul- 


\ 
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sada  por  el  viento,  azotaba  mi  rostro,  y 
á  cada  instante  vacilaban  mis  pies....  De 
pronto  veláronse  mis  ojos,  en  mis  oidos 
zumbaba  un  ruido  extraño,  parecido  al 
lejano  tañido  de  lúgubres  campanas, 
creía  ver  pasar  delante  de  mi  siniestros 
fantasmas. ...  Entonces,  sobrecogida  de 
terror,  temiendo  á  la  muerte,  grité  con 
desesperado  acento....  ¡socorro!...  pero 
mi  voz  perdíase  en  el  zumbido  del  vien¬ 
to _ Di  todavía  algunos  pasos  más,  pe¬ 

ro  á  poco,  mis  piernas  se  negaron  á  sos¬ 
tenerme  y  caí  exánime  sobre  el  blanco 
sudario  con  que  la  nieve  habia  cubierto 
la  campiña...  No  sé  lo  que  pasó  des¬ 
pués...  Al  cabo  de  algunos  días,  res¬ 
tablecida  ya  algo  mi  quebrantada  sa¬ 
lud,  encontréme  en  la  tétrica  sala  de  un 
hospital,  sola,  ¡sin  mi  hijo!  {Llorando .) 

Blas.  {Emocionado.)  ¡Pobre  madre! 

Adrián.  Consolaos.  Pensad  que  tenemos  buenas 

noticias  de  Ernesto. 

Elena.  ¡Oh,  gracias  al  cielo!...  {Reponiéndose.) 

Según  supe  después,  los  médicos  en  el 
primer  reconocimiento  me  deshaucia- 
ron;  pero  mi  constitución  robusta  y  Dios, 
que  me  reservaba  aún  para  nuevos  sufri¬ 
mientos,  me  salvaron _ Al  cabo  de  seis 

semanas  salí  del  hospital.  Empecé  á  in¬ 
dagar,  pregunté  á  todo  el  mundo  por  mi 
hijo,  pero  nadie  supo  darme  la  menor 
noticia  de  él.  Durante  dos  años  recorrí 
muchas  veces  el  país  en  su  busca,  aun¬ 
que  siempre  inútilmente. . .  Desesperada 
ya  de  mi  situación,  abatido  mi  ánimo 
ante  la  horrible  idea  de  que  mi  pequeño 
Ernesto  podia  haber  sido  víctima  de  una 
desgracia,  ó  de  un  criminal  secuestro,  al 
hallarse  abandonado  en  medio  del  cam¬ 
po;  sola  ya  en  el  mundo  y  sin  recursos, 
pues  que  con  aquél  perdí  también  los 
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doce  mil  francos  que  en  la  posada  me 
entregasteis,  volví  á  mi  vida  errante,  vi¬ 
viendo  del  pan  de  la  caridad  y  buscando 
la  muerte  sin  encontrarla .  En  tan  triste 
situación  se  ha  interpuesto  en  mi  ca¬ 
mino  Juan,  calmando  mi  exaltado  espí¬ 
ritu  y  dándome  consoladoras  noticias  de 
mi  idolatrado  hijo...  ¡Ah!  ¡la  Providencia 
me  prot'eje  aún!  ¡No  estoy  maldita!  ¡no 
estoy  maldita!...  (Cubriéndose  el  rostro.) 
Nó,  Elena.  Dios  se  apiada  ya  de  nosotros. 
(Abrazándola  cariñosamente .)  Señora,  se¬ 
cad  va  vuestro  llanto.... 

¡Oh!  estas  lágrimas  me  hacen  mucho 
bien.  Son  tan  dulces,  como  amargas  las 
he  vertido  hasta  aquí  en  mi  soledad. 

(Ap.  Blas.)  Este  es  el  momento  oportuno 
de  ir  en  busca  de  Ernesto.  Me  habéis  di¬ 
cho  que  tenéis  las  señas  de  su  paradero. 
(Dándole  un  papel.)  Sí,  aquí  están. 

Adiós,  hijas  mias.  Al  momento  vuelvo  á 
reunirme  con  vosotras...  Hasta  luego 
Blás.  ( Vase  por  el  fondo.) 

Pero,  y  mi  hijo  ¿cuando  veré  á  mi  hijo? 
Muy  en  breve  señora.  Adrián  sale  ahora 
en  su  busca. . . 

(Sobrecogida.)  ¡Qué  oigo!. . .  la  voz  de  mi 
padre. . .  ¡Dios  mío! ...  no  sé  porque  te¬ 
mo  hallarme  así  de  pronto  en  su  presen¬ 
cia. . . 

( Retirase  á  un  lado ,  con  Blás ,  colocándose 
de  modo  que  el  cuerpo  de  éste  la  oculte  algo 
á  la  vista  de  Guillermo .) 


ESCENA  III. 

Dichos.  Guillermo,  que  aparece  por  la  izquierda 
muy  abatido. 


Laura. 


(Yendo  á  recibirle.)  ¿Por  qué  os  habéis  le¬ 
vantado?...  estáis  tiritando;  volveos  al 
lecho,  padre  mío. 
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Nó,  en  mi  sillón,  cerca  la  ventana. 
(Sentándose  sin  apercibirse  de  Elena  ni  de 
Blas.)  Quiero  contemplar  el  espectáculo 
que  ofrece  este  hermoso  día...  ¿Y  Adrián? 
Acaba  de  salir  en  busca  de  noticias  que 
sin  duda  os  alegrarán  mucho.  Se  trata 
de  vuestro  nieto. 

(Animándose)  ¿Del  hijo  de  Elena?...  ¡Ah! 
quisiera  que  Adrián  volviese  pronto  con 
él.  Tengo  miedo  de  morir  sin  haberle  re¬ 
conocido.  (Elena,  que  no  puede  contener 
los  sollozos,  es  oida  por  Guillermo,  llaman¬ 
do  su  atención .)  ¿Quién  llora  aquí? _ 

(. Fijándose  en  Elena.)  ¿Quién  es  ésa  mujer? 
(Postrándose  ante  Guillermo.)  ¡Elena, 
vuestra  hija;  que  os  pide  perdón  arrepen¬ 
tida! 

(Guillermo,  levantándose  fatigosamente  del 
sillón,  permanece  un  breve  rato  mudo,  con 
la  mirada  fija;  pero  de  repente  toma  la  ca¬ 
beza  de  Elena  entre  sus  manos,  con  viva 
emoción.) 

¡¡Mi  hija!! _ ¡ah!  ¡deja  que  te  mire! . 

¡Que  inesperado  consuelo!...  ¿Eres  tú  mi 
hija?. . .  ¡Ah,  sí;  reconozco  tus  queridas 
facciones!... 

¡¡Perdón,  padre  mío!! ...  y  si  os  parece 
que  estoy  harto  castigada,  bendecidme. 
(Levantándola.)  Yen  á  mis  brazos  ¡yo  te 
bendigo!... 

(La  emoción  le  debilita  y  cae  abatido  en  el 
sillón.  Desde  este  momento  la  voz  de  Gui¬ 
llermo  se  hará  paulatinamente  cada  vez 
mas  débil,  aunque  inteligible,  lo  que  debe 
tener  muy  presente  el  actor  que  represente 
este  importante  papel.) 

|  ¡Padre  mío!  (auxiliándole.) 

( Blás  corre  también  en  auxilio  de  Guiller¬ 
mo,  colocándose  y  permaneciendo  luego  de¬ 
trás  del  sillón.) 
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Guiller. 


{Serenándose.)  No  os  aflijáis,  hijas  mias... 
la  muerte  tiene  que  llegar,  y  al  veros  á 
las  dos  junto  á  mí,  moriré  resignado..  Sin 
embargo,  no  quisiera  morir  sin  haber 
cumplido  con  todos  mis  deberes...  Lau¬ 
ra,  llama  á  los  colonos  y  á  la  servidum¬ 
bre  de  la  granja...  Necesito  decir  algo  y 
quiero  que  me  oigan. 

{Laura,  cumpliendo  el  mandato  de  Guiller¬ 
mo,  rase  por  el  fondo.) 

Adivino  vuestro  pensamiento. 

Y  lo  apruebas  ¿no  es  cierto?. . . 

Sí.  Solo  vos  podéis  proclamar  la  inocen¬ 
cia  de  Juan  Brazales;  pero  permitidme 
que  no  sea  testigo  de  vuestra  confesión. 
Gomo  quieras  hija  mía. 

{Elena  abraza  á  Guillermo  y  ráse  por  la 
derecha .) 


ESCENA  IV. 

Guillermo,  Blás,  Laura,  que  entra  por  el  fondo 
acompañada  de  varios  campesinos,  que  se  colocan 
todos  á  la  derecha. 

Guiller.  Acercaos,  amigos  míos;  me  encuentro 
muy  mal  y  presiento  mi  próximo  fin.. . . 
Vais  á  oir  la  confesión  de  Guillermo  Se- 
nillón . . .  {. Expectación .)  ¿Os  acordaréis  de 
mi  hija?  {Señal  afirmativa  por  parte  de 
algunos  viejos  colonos.)  Pues  bien;  despia¬ 
dado  con  ella,  la  arrojé  de  casa  con  mi 
maldición. . . .  Un  día,  hace  diez  y  nueve 
años,  un  hombre  apareció  muerto  en  las 
cercanías  de  la  granja....  El  matador  fui 
yo,  en  un  momento  de  delirio  y  de  obce¬ 
cación _  {General  movimiento  de  asom¬ 

bro .)  La  justicia  buscó  al  asesino,  y  cre¬ 
yó  encontrar  pruebas  suficientes  para 


76  — 


sentenciar  á  un  hombre  honrado,  á  quien 
todos  conocéis:  á  Juan,  el  matador  de 
lobos...  (. Blas,  muévese  vivamente  agitado, 
pero  se  apresura  en  aparentar  serenidad .) 
Juan  era  inocente,  pero  todo  parecía 
acusarle  y  se  le  condenó. . .  El,  sin  em¬ 
bargo,  podía  probar  su  inocencia,  mas 
no  lo  hi^o,  dejándose  sentenciar  porque 
conocía  al  verdadero  culpable  y  quería 
salvarle...  ¡Laura!  ya  lobas  oído....  Si 
tu  padre  existe,  te  será  devuelto  y  su 
inocencia  proclamada...  El  único  res¬ 
ponsable  del  crimen  que  se  le  imputa  soy 
yo.  Juan  Brazales,  solo  cumple  su  con¬ 
dena  por  Guillermo  Senillón.  {Un  ligero 
desmayo  le  abate ,  y  su  voz  desfallece  nota¬ 
blemente  é)  ¡Ah!  me  abogo...  y  Adrián  no 
viene. . .  ¡Habré  de  renunciar  al  consue¬ 
lo  de  ver  á  Ernesto! . . .  ¡Laura!  ¿estás  á 
mi  lado? 

Laura.  [Llorando .)  Sí,  padre  mío. 

Guilles.  ¿Y  Elena?. . .  ¡que  venga  mi  bija! 


ESCENA  V. 

Dichos.  Elena,  c¿ue  se  supone  habrá  oído  las  últimas 
palabras  de  Guillermo ,  y  aparece  apresurada  por 
la  derecha . 

Elena.  ¡Aquí  me  tenéis,  padre  mío! 

Guiller.  {Tomándoles  las  manos.)  Amaos,  no  os  se¬ 
paréis  jamás...  Adrián,  vuelve,  tráeme 
á  Ernesto,  tráeme  á  Juan....  ¡Ab,  que  no 
me  lleve  Dios  sin  el  consuelo  de  saber 
que  aún  vive. . . . 

[Blas,  no  pudiendo  contenerse ,  acércase  a 
Guillermo,  emocionado .) 

Blás.  Yo  puedo  daros  ese  consuelo .  ¡Juan 

vive! 
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( Reanimándose  súbitamente.)  ¿Qué  voz  es 
esa?  * 

La  de  Blás,  un  antiguo  amigo  de  Gui¬ 
llermo,  que  oculta  bajo  aquel  nombre  el 
suyo  verdadero. 

¡¡Juan!! _ ¡Juan  Brazales!..., 

Sí,  Juan,  que  está  libre  y  que  os  dá  gra¬ 
cias  por  lo  que  habéis  hecho  por  su  hija. 
[Guillermo  pugna  jpor  levantarse  del  sillón 
y  abrazar  a  Blas,  pero  le  abandonan  las 
fuerzas ,  y  cae  moribundo  en  su  asiento.) 

¡Gracias .  Dios  mío! .  ¡Hijas! . 

¡Adrián! . . .  ¡Er. . .  [Afuere.) 


(. Llorando .) 


¡Ah!...  ^ 

¡Padre  mío!  / 

[La  expresión  del  dolor  y  la  mímica ,  á  car¬ 
go  de  las  actrices .) 

¡Pobre  Guillermo!...  Dios  no  ha  querido 
otorgarle  la  dicha  de  ver  al  hijo  de  Ele¬ 


na. 


ESCENA  ULTIMA. 

Dichos.  Adrián  y  enseguida  Ernesto,  por  el  foro. 

V 

Adrián  se  detiene  brevísimo  instante  en  el  dintel 
de  la  puerta,  sorprendido  por  el  cuadro  que  d 
sus  ojos  se  ofrece.  Adelanta  lueg ó preocupado , 
y  entra  detrás  de  él  Ernesto ,  asi  que  Elena 
acabará  de  preguntar  por  su  hijo  á  Adrián. 
(Todo,  en  esta  escena,  hade  suceder  se  con  cal¬ 
culada  rapidez,  según  ya  indica  el  diálogo. 
La  actitud  de  todos  los  actores ,  á  cargo  de  los 
mismos.) 

Elena.  [Al  ver  entrar  á  Adrián .)  ¿Y  mi  hijo?... 
Ernesto.  [Entrando  sin  dar  tiempo  á  Adrián  para 
contestar ,  y  tendiendo  hacia  Elena  sus  bra¬ 
zos.)  ¡¡Madre  mía!! 

Elena.  ¡¡Hijo  de  mi  alma!!  [Abrazándose .) 
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Adrián.  ¡¡Guillermo!!  (adelantando  febrilmente 
hacia  él)  ¡¡Muerto!! . . .  ¡Y  no  haber  esta¬ 
do  aquí  para  recojer  sus  últimas  pala¬ 
bras!  . . .  (abatido.)  Dios  ha  sido  harto  se¬ 
vero  para  con  nosotros.... 

( Ernesto ,  dolorosamente  sorprendido  qior  las  fra¬ 
ses  de  Adrián  y  antes  deque  éste  las  acabe, 
dirígese  al  sillón  en  que  yace  Guillermo,  se 
descubre  y  dobla  respetuosamente  la  rodilla 
ante  el  cadáver.) 

Elena.  {Cayendo  también  de  hinojos.)  ¡Bendito 
seáis,  Dios  mío,  que  en  medio  de  mi  do¬ 
lor,  me  otorgáis  el  consuelo  de  hallar  al 
hijo  que  por  tanto  tiempo  he  llorado 
perdido! 


Telón  rstpicLo. 


FIN  DEL  DRAMA 
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